
SE PUBLICA. TODOS LOS DIAS. 

Inserta con toda e x t e n s i ó n las sesiones de Cor
tee l os documentos oficiales v las reaeñns do to-' 
dos los acontecimientos importantes de lisjjaTi^ y 
del e x t r a n j e r o . - E x a m i n a y j u z g a con imr.ai-eia-
l idad ó independencia todos los sucesos pol í t i cos 
y cuestiones administrativas y de intereses ma-
e r i a l e s . - P u b l i c a un folletin instructivo y otro 
tecreativo, y ar t í cu los y revistas de c i encv - . U-
tarratura y artes. 

PRECIOS DE SUSCRIGION Y VENTA. 

D I A R I O DE LA T A R D E 

Kn Madrid, nn mes 
E n provincias, eres meses. . . 

— seis meses. . . 
— ' un año 

Fuera de E s p a ñ a , tres meses. 
— un a ñ o . . . . 

Venta: una mano de 25 ejemplares. 

1 peseta 
9 w 

16 . 
40 . 

3 reales. 
Anuncios y comunicados, precios convencio

nales . , 

AÑO S E G U N D O . - N U M E R O 41c . Madrid, mártes 26 de Agosto de 1879. OFICINAS, P L A Z A DE L A ARMERIA, 5 D U P L I C A D O . 

©final 
La G&cetade hoy publica las siguientes 

dispesicioaes: 
Hacienda.—Re-ú orden resolviendo que 

cuando los ayuntamientos cobren la con
tr ibución de consumos por medio de re
partimientos individuales, no incluyan en 
ellos, por razón de sus sueldos, á los m i 
litares en activo servicio. 

—Otro desestimaddo la rebaja en el cupo 
de consumos y sal, solicitada por el ayun
tamiento de Siete-Iglesias. 

CAJA GENERAL DE DEPÓSITOS. 
— , i 

Esta dirección general ha acordado los 
pagos que se expresan á continuación para 
el dia 28 del corriente, de diez á dos de la 
tarde: 

Intereses de efectos públicos en depósi
to.—Primer semestre de 1879.—Obliga
ciones generales por ferrocarriles.-Fac
turas números 1.031 á 1.120 de señala
miento. 

DIRECCION DE L A DEUDA. 

Esta dirección general ha dispuesto 
que por la tesorería de la misma se satis
faga el dia 27 del actual, de once de la 
mañana á dos de la tarde, el importe de 
las facturas de obligaciones del Kstado 
por ferrocarriles,, correspondientes al se-

M¡ mestre voncido en 1.° de Julio úl t imo, se-
ñaladas con los números 2.300 al 2.529 de 
presentación. 

Igualmente se abonarán en el expresado 
dia y horas las facturas de igual semestre 
y clase de renta, comprendidas en el sor
teo verificado en 21 de Mayo próximo pa
sado, que, apesar de haber sido llamadas, 
no se han presentado al cobro, cuvas fac
turas son las comprendidas del número 
390 81 674: inclusive. 

xexwa. 

Por ahora no hay disidencias; creemos 
que tampoco las habrá en lo sucesivo; pe
ro no queremos pasar plaza de profetas. 

(Cronista.) 
La unidad de dirección ha sido posible 

en el partido conservador-liberal durante 
cuatro arios: si el temor de la indisciplina 
y de la desorganización que L a Epoca aca
so intencionadamente abulta lo requirie
sen, aquella unidad se logrería segura
mente por el método ya ensayado. 

[Acta.) 
A nuestro juicio, el Gabinete irá á las 

Cortes tal y como se encuentra consti
tuido. 

[Siglo.) 

Para tranquilidad de los apreciables sus-
critores y amigos que nos preguntan acer
ca de la importancia y trascendencia pol í 
tica que pueda tener el matrimonio del 
Rey D . Alfonso X I I con una princesa aus
tr íaca, debemos decirles que los tiempos 
en que se hacían alianzas «por razón de 
Es tado», etc., etc., han pasado ya para 
nunca más volver. Y en cuanto á otros 
extremos de que hacen mérito nuestros 
abonados, debemos hacerles presente que 
precisamente hoy tiene Austria sobre el 
tapete una cuestión que afecta hondamen
te al elemento ultramontano. 

[Constitucional Español.) 
La nación española, que hace poco se 

asociaba á los dolores de la Real Familia, 
comparte hoy sus satisfacciones y espera 
que bri l len mejores dias para bien de nues
tros soberanos y para consolidación de las 
instituciones que la Nación se ha dado, en 
la seguridad de que con ellas ha de pros
perar el órden material y moral, desenvol
verse la pública riqueza y cicatrizarse las 
heridas que una continuada serie de tras-
tornos causó á nuestra querida España. 

[Epoca.) 
Entre la flexibilidad de entendimiento 

y de carácter, condiciones altamente apre
ciables en todo hombre de partido, y 
más que en otros, en el escritor político, y 
el sacrificio del propio decoro, hay una 
distancia enorme. E l periodista puede 
equivocarse; puede alguna vez, distraído 
)or el estado de su cerebro ú ofuscado por 
a pasión política, no expresar con acierto 

el pensamiento de los hombres que le ins
piran; pero éstos, cuando así sucede, tie
nen el deber de aconsejarles y hasta de 
impedirles que sigan ocupándose de ta l 
ó cual asunto mientras no hayan reforma
do su criterto. 

[Debates.) 

Resulta, pues, en claro que el periódi
co del Sr. Castelar, bien que no se 'atreva 
ya á combatir la inteligencia entre los d i 
versos partidos democráticos, procura ar-
terame-nte dificultarla y sembrar divisio
nes en el campo democrático. 

Nos mantendremos en la brecha y com
batiremos sus habilidades, denunc iándo
las, n i m á s n i menos que sus francos ata
ques, advirtiendo que preferimos los ú l t i 
mos á las pr imera». 

[Discutió1*.) 

Pues bien, nosutros afirmamos que la 
jefatura de la unión democrática existe, y 
reconocemo?. como han reconocido la ma
yor parte de los comités de provincia, que 
esa jefatura la ejercita, para bien de la l i 
bertad y de la Patria, D. Manuel Ruiz Zo
r r i l l a , el gran ciudadano, el ilustre pros
crito. 

{Democracia.) 
Afortunadamente, al Gobierno, que pro

sigue con loable empeño su bien inaugu
rada serie de reformas administrativas, y 
al País, que aplaude los actos del Gobier-
bíeroo que van dirigidos á conseguir aquel 
noble objeto, debe importarles bien poco 
cualquier insustancial cuestión de política 
personal. 

Y debe cuidarse ménos , aunque poco, 
de esas declaraciones canovistas. 

[Pabellón Nacional.) 
¿Qué importa que quieran que se em

piece rindiendo culto á l o s principios, ne
gando todo carácter de propiedad á la es
clavitud? 

Sí apesar de ello la esclavitud subsiste, 
toda declaración de principios que la con
tradiga no producirá otro efecto que poner 
más de relieve la iniquidad mantenida, 
aunque sólo sea por un dia más , después 
de haber puesto en ella la mano el Go
bierno y los representantes del País . 

[Liberal.) 

«El sistema constitucional, el famosu 
sistema que invocan nuestro^ liberales 
cada vez que el texto de la Constitución no 
secunda sus pretensiones, da por resulta
do introducir en el organismo p o l í t i ^ el 
espír i tu de partido, y en Prusia, mejofque 
en ninguna otra parte, conocemos el papel 
perturbador que ha representado y l&s con
secuencias prácticas que h a i querido sa
carse de é l . ¿Habrá quien diga que no ha 
llegado el momento de ponerse en guardia 
contra las aspiraciones peligrosas é insa
nas de los partidos, cuando el espíritu de 
partido busca todos los medios de impo
nerse en Alemania, áun contra la voluntad 
de la nación, cuya inmensa mayoría apoya 
al Gobierno? ¿Qué se pretende invocando 
lo quese llaman garantías constitucionales, 
sino la facultad de arrojar del poder á los 
gobiernos que no agraden? ¿Qué la con
signa ¡Fuera Bismarck! sino el enconó 
contra los derecuos de la Corona en pro
vecho de los partidos? ¿Y qué, por úl t imo, 
esos proyectos de dietas y ligas locales, 
sino que se trata de crear un nuevo poder 
constitucional decidido á oponer su polí t i 
ca á la del gobierno?» 

El tono de estos párrafos, de la Gaceta 
Universal de Alemania servirá para dar idea 
del carácter de la lucha electoral que, se
g ú n todas las probabilidades, ha de em
peñarse en breve en el imperio. 

Esta revelación ha sido hecha al morir 
por uno de los secretarios del Consejo que 
se quitó la vida por no soportar más t iem
po semejante estado de cosas. 

Recordarán nuestros lectores las moles-
tías y disgustos que sufrió el hermano Ní-
colai. del colegio de }os jesuítas en B r u 
selas, acusado falsamente por Van Ham-
me de haber sugerido á éste la idea de fijar 
los pasquines contra el rey. A l hermano 
Nicolai se le ha hecho con ese motivo un 
desagravio público en el colegio de los 
jesuítas para indemnizarle de las penas su
fridas, presentándolo una corona de lau
rel, una medalla de bronce con su busto y 
en el exergo la inscripción conmemorati
va de la fecha de su desgracia. Inmenso 
gentío acudió al colegio, ocupando un 
gran salón. Se presentó el rector, se le p i 
dió la presencia del hermano; le hizo com
parecer. A l entrar, la música entonó la 
Brabanzonf!; un orador pronunció el dis
curso de felicitación, y al coronarle y po
ner en su pecho la medalla, el pobre an
ciano se desmayó. ¡Tal fué su emoción! 
No pudo hablar: el rector tomó la mano 
para agradecer el homenaje. A l concluir, 
los aplfiusos sofocaban los acentos de la 
orquesta. L os concurrentes salieron del 
colegio á la sombra de su bandera, y has
ta los liberales exaltados se complacieron 
en aquel acto de justicia popular en favor 
del inocente calumniado. 

E l gobierno belga, en vista de la emo
ción que ha causado en los católicos la ley 
promulgada recientemente sobre la ins
trucción primaria, procura calmar los á n i 
mos tratando de inculcar que no por eso 
va á hacerse innovación alguna en las 
prácticas seguidas hasta ahora; pero los 
católicos siguen mostrándose recelosos 
por el alcance á que puede prestarse la 
nueva ley, y cont inúan su oposición á la 
misma. Ya se recordará el origen del con
flicto. A la ley de 1842, que hacía obliga
toria la enseñanza religiosa en las escue
las primarias y daba autoridad al clero 
sobre esas escuelas, el Parlamento actual 
ha instituido en la últ ima legislación una 
ley por la cual la enseñanza religiosa se 
hace sólo potestativa y se quita al clero 
católico todo derecho de inspección ó de 
fiscalización sóbre las escuelas primarias. 
Sucede con dicha ley que, siendo un tér 
mino medio contra la ley de 1842 y los 
proyectos de la extrema izquierda del l i 
beralismo belga, es condenada á la vez 
por el clero porque le quita toda autoridad 
en la escuela, suprimiendo al mismo t iem
po la enseñanza religiosa en el programa 
de la enseñanza obligatoria, y declarada 
insuficiente por la extrema izquierda del 
partido liberal, porque admite en la es
cuela, aunque sólo sea á t í tulo potestati
vo, la enseñanza religiosa que la extre
ma izquierda no admitía más que en la 
Iglesia. 

E l Times publica una carta del teniente 
¡ Carey, contestando al mensaje que hace 
i pocos dias le dirigieron los habitantes de 
i Portsmouth. En dicha carta, después de 

darles las gracias por el ínteres que le de
muestran y por no haber dudado ni de su 

: lealtad n i de su caballerosidad, dice que 
| no va á referir la historia de los sucesos 
• del 1.° de Junio; que no quiere ni gracia 

ni indulto, pero sí que exige que se le ha
ga justicia y que ésta es la que reclama-

, rá siempre. 

La Gaceta Universal de Alemania conti
núa su empeñada polémica electoral con
tra los liberales, y define en su úl t imo n ú 
mero la cuestión que shora se plantea en 
Alemania, pues se trata, en su concepto, 
de una lucha entre los partidos del régi 
men constitucional, de los cuales habla 
con soberano desprecio, y los defensores 
de los derechos de la Corona. 

Para que nuestros lectores puedan for
marse idea del calor de la polémica y de 
su carácter, trascribimos á continuación 
un párrafo, tal vez no el más violento del 
art ículo á que nos referimos: 

De Viena anuncian que el motiro ale
gado por el conde Karolyi, embajador de 
Austria en Lóndres, para no aceptar la 
sucesión del conde Andrassy en el minis
terio de Negocios extranjeros, es su poca 
práctica en los usos parlamentarios. 

E l Fredemblalt de Viena dicf también 
saber de buen origen que el rumor de la 
entrada de las tropas enNoví-Bazar carece 
de fundamento, y sólo ha podido aar lugar 
á él la circunstancia de haber terminado 
sus preparativos de marcha tres regimien
tos acantonados en Bosnia y destinados á 
relevar las tropas 
del cordón mil i tar . 

que hacen e! servicio 

Se atribuye al príncipe de Bismarck el 
deseo de que vaya á visitarle á Kissingen 
el jefe del gabinete italiano, M . Caíroli. El 
embajador de Alenumia en Italia le ha he
cho algunas insinuaciones en este sentido: 
pero como esta entrevísií. a larmaría á al
gunas potencias, sa desmiente el rumor 
de que vaya á verificarse. Sin embargo, 
tarde ó temprano realizará Bismarck su 
propósito con el fin de dar un nuevo giro 
á la cuestión egipcia, valiéndose de. Italia 
para iniciar la política que le conviene, 
nada favorable, corno suponen los lectores, 
á las miras de Francia é Inglaterra. 

En vista de la resolución adoptada por 
Su Santidad de no salir del Vaticano ape
sar de los consejos de los médicos y de las 
súplicas de sus parientes. La, Italia afir
ma, fundándose en datos auténticos, que 
el estado de Shlud de León X I I I es hoy tan 
satisfactorio como posible, y que su acti
vidad en el trabajo es tan incansable como 
fecunda. 

Las úl t imas noticias de Valparaíso dan 
cuenta de que el monitor peruano Huáscar 
capturó un trasporte chileno cerca de 
Iquica, atacando luego á la corbeta Maga
llanes que perdió tres hombres: pero la 
llegada de la fragata Almirante Cochrane 
obligó al Huáscar á retirarse á Arica. 

Después, y unido á la Union el Huáscar, 
bombardeó á Caldera y capturó en Barr i 
zal tres buques cargados de cobre y car
bón. 

La Cochrane salió de Antofagasta escol
tando varios trasportes que llevaban tro
pas á bordo. 

Anuncian algunos diarios franceses que 
se han acentuado las dificultades que exis
t ían entre el gobierno y la Santa Sede. La 
causa de estas complicaciones es la provi
sión del^ obispado de Amíens. El Papa, 
considerándole como uno de los más i m 
portantes de Francia, no ha aceptado has
ta ahora los candidatos que le ha propues
to el ministerio. 

Una carta de Shangaí que publfca el T i 
mes, revela un hecho ignorado hasta aquí , 
y que ha llegado á saberse por el suicidio 
de un alto funcionario del Celeste I m 
perio. 

E l actual emperador de la China no es 
el heredero legítimo de la corona, y ha su
cedido á su predecesor gracias á una i n 
triga urdida por su madre y su abuela con 
el fin de reconquistar el poder. 

«La China—dice el corresponsal del T i 
mes—está gobernada hace diez y nueve 
años por dos viejas esposas del imbécil y 
voluptuoso Tsíen-Feng, que murió en 
1861. A éste sucedió su hijo Tungchith, y 
durante su larga minoría, que terminó en 
1873, las emperatrices madre y abuela 
ejercieron la regencia. A l llegar el empe
rador á la mayoría, las regentes tuvieron 
que retirarse, y lo hicieron á la parte res
taurada del magnífico palacio de verano 
de Yuen-ming-Yuen, destruido por las 
tropas de sír Hope Grant cuando el ejérci
to anglo-frances tomó á Pekín en 1860. 

A los dos años de reinado mur ió Tung-
chih, y las emperatrices fueron llamadas 
para elegir el miembro d é l a familia i m 
perial en quien debía recaer la corona. 
Pero en vez de elegir al heredero legítimo, 
que era un niño de la rama segunda, el 
cual debía reinar bajo la regencia de la 
viuda de Tungchih, designaron uno de 
la rama de éste para volver á la situación 
dê  regentes, decidiendo para ello á los 
principales miembros del gobierno á que 
aceptasen la innovación ilegal. Poco des
pués del advenimiento de Ruangsu, ac
tual soberano, murió la viuda de Tung
chih, que debió ser regente, circulando el 
rumor de que su muerte no era extraña á 
la codicia de poder que domina á las dos 
mujeres que ejercen hoy la regencia.» 

0e restablece la ealma. 

La Integridad de la Patria, apre-
ciable diario á la devoción del señor 
Cánovas, ha declarado autorizada
mente, según dice, que el mismo se
ñor Cánovas ha visto con disguisto 
la polémica sostenida por algunos pe
riódicos, sus devotos también, sobre 
la jefatura del partido liberal-conser
vador. 

El solo anuncio de que el Sr. Cáno
vas creia imprudente hablar de tan 
importante asunto, ha bastado para 
que enmudezcan los diarios y se en
cierren en el más completo silencio. 

Y han hecho bien, porque sobre to
das sus teorías y sobre todos sus apa
sionamientos está la verdad práctica, 
y ésta no conviene al Sr. Cánovas. 

El partido liberal-conservador no es 
una reunión de personas que existe 
por afectos personales y considera
ciones de egoísmos pequeños; entón-
ces no sería un partido, sería una ter
tulia de amigos que subordinaría sus 
ideas y sus principios al afecto ó á la 
consideración del amo de la casa. 

Al ser llamado al Poder el general 
Martínez Campos, no por indicacio
nes del Sr. Cánovas, sino por el libre 
criterio de quien puede constituir los 
gobiernos, aceptóelmandatocon agra
decimiento, pero con temor al propio 
tiempo, hijo de su modestia y de 
amor al Rey y al País. 

Los ideales que g-uiaban al ilustre 
general eran más altos y más amplios 
que los que se encierran en el molde 
de un partido; pero al ponerse al fren
te del Gobierno no podía prescindir 
de una política determinada, y acep 
tó como la más conveniente en estos 
momentos la del partido liberal-con
servador. 

Reuniéronse las Cortes, y la mayo
ría se presentó agrupada y decidida 
en pro del Gabinete que personaliza 
y sostiene el general Martínez Cam
pos. Desde ese momento la mayoría 
de los liberales-conservadores demos
tró que el presidente del Gobierno le 
inspiraba toda la confianza y sinteti
zaba su más genuina representación. 

¿Significa ésto que el partido go
bernante presta su apoyo al Ministe
rio en cuanto el Ministerio siga la 
senda que le traza el Sr. Cánovas? 
¿Hay quien crea que el general Mar
tínez Campos ha de someterse á ser 
un fiel representante del criterio de 
otro? De ninguna manera. 

El general Martínez Campos go
bierna y gobernará con las solucio
nes que estime más convenientes para 
el País, sin tener para qué tomar en 
cuenta el aplauso ó el disgusto del 
Sr. Cánovas. Coincidiendo con él 
marchará satisfecho, y si no coincide 
también. 

Esto es lo que nosotros hemos sos
tenido y esto es lo que seguiremos 
sosteniendo. Política propia dijimos 
entóneos; esa política insistimos en 
proclamar, sin que la actitud de algu
nos diarios pueda variar en poco ni 
en nada nuestro deseo. 

Callen en buen hora y den ñor ter-
| minadas sus diferencias nuestros apre-
I ciables colegas. Despees de todo, el 
| silencio es el que le conviene al señor 
.Cánovas, porque con él á nada se 
compromete, y ademas le deja en si-

i tuacion de proclamarse amigo y sub-
.; ordinado del general Martínez Cam
pos. Séalo ó no lo sea, la situación no 
ha de cambiar. Bien lo sabe el Sr. Cá-

| novas, y, mejor todavía, que eldescan-
¡ so á que ahora se entrega no debe ser 
pasajero. Las corrientes políticas no 
van hacia él. Dejémosle que descanse 
y aguardemos á que el jefe del Gabi
nete emprenda la nueva campaña de 
Otoño, y entónces veremos si sus pro

yectes se realizan y si es propia su 
política, con aplauso de la mayoría y 
del País. Entónces volveremos á oír 
hablar de quién es el jefe, sin que por 
esto hayamos de afirmar que el señor 
Cánovas no podrá serlo algún día de 
un nuevo Gabinete. 

TÁNGER 22 de Agesto de 1879. 

Sr. Director de la G A C E T A U N I V E R S A L . 
Muy señor mío: No olvido ni por un 

momento la misión noble que está reali
zando la prensa en la importante cuestión 
de Marruecos, y sí en unos días he guar
dado silencio, ha sido con el fin de que mi 
carta llegase en momentos oportunos, y en 
vísperas de a lgún paso que bien pudiera 
ser trascendental en nuestros futuros des
tinos. 

Este imperio, señor Director, ha llegado 
á una situación crítica por demas,j^aue 
asegura la realización de -".contecimíiiitos 
cuya importan-cía para nuestros intereses 
nacionales ea inmensa. 

Jamas gobierno alguno tendrá necesi
dad de mayor tino que el nuestro el ocu
parse en la actualidad de los asuntos de 
Africa. Hermanar el acierto Con la e.ner-
gía, desarrollar una política completa
mente española, comprender que los en
grandecimientos de los pueblos consisten 
en aprovecharse á tiempo de los acciden
tes que se presenten, han de ser, en mi 
concepto, el móvil que inspire á nuestros 
gobernantes en la resolución de a lgún 
problemn que pudiera presentarse. 

Que nuestra diplomacia en Marruecos 
sea más vigilante; que cuando por un país 
que todo lo ambiciona se hagan obras de 
guerra sobre las murallas de Tánger , se 
íije en hi firma del elevado mili tar qua 
suscribe el contrato; que no olvide que 
frente á nuestras posiciones en Africa se 
encuentra esa úlcera en nuestrn unidad 
nacional, y eáa mancha en nuestra histo
ria, que se llama Gíbraltar. 

Es necesario que el Gobierno de nuestro 
país dirija su política en Tánger por de
rroteros distintos de los que en la actua
lidad sigue; es necesario dentro del cam
po de la diplomacia neutralizar en Ma
rruecos la influencia inglesa, que ha sido 
y será nuestro mayor enemigo. 

¿Qué puntos de contacto tenemos con 
Inglaterra? ¿Qué aspiraciones mutuas po
demos realizar? 

Ningunos: ni nuestra raza, ni nuestra 
historia, n i nuestras costumbres pueden 
en manera alguna amalgamarse, y ni áun 
siquiera entenderse en "la realización de 
ideales políticos. Lo que hoy sucede, lo 
que siempre ha sucedido, es una prueba de 
la verdad de nuestra afirmación. Tenemos 
en Africa antiguos y tradicionales inte
reses; somos el pueblo de Europa que sos
tiene con Marruecos más antiguas relacio
nes; confúndese nuestra historia con su 
historia; lo mismo en tiempos pasados que 
en los modernos tiempos, nos asiste dere
cho, nacido de las relaciones y arrancado 
de la victoria, para ser la nación llamada 
á ejercer legít ima influencia en ose país, 
y, sin embargo, Inglaterra, con su influen
cia unas veces, por su poderío otras, nos 
tiene puesto permanente veto á las puer
tas de nuestra casa. 

Y en estos momentos, cuando los viejos 
muros de Tánger se apuestan con moder
no armamento para la defensa; cuando la 
inspiración y dirección inglesa las impele 
por ese camino; cuando el contrato cele
brado para la construcción de las nuevas 
baterías se garantiza con la firma de un 
general inglés, que por su mando nos v i 
gila y observa, nuestra diplomacia en Tán
ger sigue con bendita confianza el derrote
ro de la diplomacia inglesa. 

Parece como que tenemos empeño en 
mostrarnos débiles. ¿Hemos agotado nues
tra proverbial firmeza para la defensa de 
nuestros intereses? 

De seguro que si la política fuera i m p u l 
sada sólo por la personalidad más impor
tante del Gobierno, habría de cambiar de 
rumbo; su amor patrio le llevaría á la rea-
i^acion de actos que tuviesen el sello de 

la nacionalidad. 
Pero los momentos son críticos, las cir

cunstancias apremiantes, y en tales mo
mentos y en tales circunstancias, nuestro 
nombre y nuestra historia exigen mucho 
del Gobierno y del País. 

Concluyo, señor Director, diciéndole 
que las kabilas insurrectas cont inúan sin 
reprimir, que el sul tán convoca en vano 
á s u s súbditos, para que á las órdenes del 
bnjá de esta ciudad Ies imponga su auto
ridad; que el mal cunde, que el desaliento 
en todos es grande, que el hambre en el 
pueblo y la desmoralización en lo que se 

1 llama gobierno, aumentan el desquicia-
1 miento que por todos lados se presiente 

menos por alguna importante representa-
c'07n q ^ ' P ^ o d ' 3 ^ 0 la célebre frase de La 
Holuica, dice «que todo va bien» 

Hasta otra se despide de usted afectísimo, 

E l Corresponsal, 



Un periódico de Algeciras, E l Ultimo Te
legrama, cont inúa ocupándose con gran 
copia de datos de los asuntos de Melilla, 
que tienen conexión bastante con los de 
todas nuestras posesiones de Africa. H é 
aquí la síntesis del art ículo: 

E l tratado ampliando el término jur is -
diccional de dicha plaza fué firmado en 
Tánger en Agosto de 1859, ántes de la de
claración de guerra, ' el ,t|ual no fué más 
que el reconocimiento de' otros anteriores 
y la confirmación de derechos adquiridos. 

Esta reivindicación fué á su vez confir
mada por el art. 5.° del tratado de Te-
tuan, que, como se ve, no trajo para Meli 
l l a beneficio alguno, sino lo que de dere
cho le correspondía. 

Después de veinte años de terminada la 
gloriosa campaña de Africa, en que obtu
vo nuestro ejército 26 victorias en 26 ac
ciones, n i ha cumplido Marruecos el tra
tado de Gad-Ras, n i ha pagado toda la i n 
demnización, n i ha cedido á España el te
rri torio á que se refiere el art. 8.° del tra
tado. 

En cuanto á Melilla, tampoco se ha 
cumplido con el convenio de 1859, que es
t ipuló el establecimiento entre la línea es
pañola y la marroquí de un campo neu
t ra l , el cual no está siquiera demarcado. 

Quedaron demarcados en 1862 los te
rrenos jurisdiccionales, aunque después 
de peripecias y rbdicaciones; pero el cam
po neutral continúa en pleno dominio del 
emperador de Marruecos, y en él se alza 
una mezquita, un cuartel y varias vivien
das de moros, que pudieran convertir en 
fuertes y en reductos el día que se les an
tojara hostilizar los puestos avanzados de 
nuestra plaza. 

Las obras de fortificación de ésta avan
zan lentamente, y la guarnición es muy 
escasa. Los gobernadores logran conser
var la paz con el campo sólo á fuerza de 
un tacto especial, de medios políticos y 
amistosos, previendo los conflictos y aho • 
gándolos al nacer. Esta es allí nuestra po
lítica; política de contemplaciones y de 
abdicaciones. 

Resulta, pues, del sistema que los ga
nados de la plaza española sólo pueden 
pastar en las inmediaciones de la misma, 
mientras que para el ganado marroquí es 
todo el resto del término; que los súbditos 
españoles no pueden pasar siquiera por su 
territorio sin verse expuestos, al ménos, á 
las amenazas y burlas de los riffeños, y 
que éstos y áun los soldados del Askar pa
sean el territorio jurisdiccional armados 
hasta los clientes, contra lo establecido en 
el art. 4.° del convenio. 

Este tratado se cumplía fielmente en los 
primeros años de regir, no obstante ser los 
riffeños más hostiles quehoy. La plaza con
taba entre la guarnición una compañía de 
moros llamados «tiradores delRiff», proce
dentes de las kabilas, los cuales guarda
ban perfetamente el territorio y prestaban 
á España grandes servicios; pero ésta 
fué trasladada á Ceuta para evitar conflic
tos, que es al parecer el objeto y tínica 
tendencia de nuestra política en nuestro 
campo. 

En lugar de esta fuerza para la custodia 
del mismo, cuya conveniencia es induda
ble por su especialidad, pues debe hacerse 
por parejas como el de la guardia c ivi l en 
la Península , y requiere el conocimiento 
del idioma riffeño, se creó una partida de 
presidiarios armados, con desdoro de la 
honrosa profesión mili tar , con infracción 
de repetidas reales órdenes y múl t ip les 
disposiciones gubernativas y con ocasión 
frecuente de deserciones al campo infiel 
con armas y fornituras. 

¿No sería más conveniente y más digno 
á los ojos de los moros, que en ciertas 
épocas emigran á Argelia y allí comparan 
nación con nación, poder con poder, que 
las compañías disciplinarias del Fijo pres
taran el servicio de los tiradores del Riff 
en lugar de los presidiarios? 

Por todas estas razones y otras muchas 
que más adelante acaso enumeraremos, 
concluye el articulista deduciendo que el 
dominio material de España en el término 
de Melilla es ilusorio, que en las cuestio
nes de derecho resaltan las abdicaciones 
m á s ruinosas, y que la gran extensión de 
terreno que aquel término abraza confor
me á loe tratados, aunque mandado colo
nizar, es tan sólo actualmente un inmenso 
criadero de langosta. 

derecho de ser oido de un modo regular, 
sin que se pusiese su vida en riesgo por la 
conducta temeraria de un oficial subordi-
dinado y por personas irresponsables al 
servicio del gobierno de la Isla. Alégase 
por el capitán general que el coronel Bar-
net no era conocido por las autoridades 
como ciudadano americano y que estaba 
acusado de delitos que lo hacían culpable 
de detención y prisión. Todos los hechos 
nó pueden conocerse, según afirman en 
dicho ministerio, sino por medio del cón
sul general,y esto ocasionará alguna de
mora. En la ausencia del secretario Evarts, 
el subsecretario Seward, que hace sus ve
ces, dice que el ministerio procederá pron
ta y firmemente como lo pide la naturale
za del suceso.» 

Hé aquí ahora los comentarios de Las 
Novedades: 

«Mucho nos halaga que en el ministerio 
de Estado de Washington se juzguen hoy 
hechos de la naturaleza que nos ocupa 
con la mesura é imparcialidad que deben 
tratarse los que se relacionan entre dos 
países cuyos lazos de amistad van en au
mento cada dia, debido al levantado pro
ceder del gobernador general de la isla de 
Cuba en todo lo que atañe á las relacio
nes cada vez más estrechas de España con 
este gobierno, y á las importantes gestio
nes oiplomáticas de nuestro digno é i lus
trado representante en Wash ing ton .» 

Que no hubo ultraje con el Sr. Barnet, 
creemos que está ya evidentemente proba
do por el elocuente silencio que ha guar
dado en el asunto el cónsul americano en 
la Habana, pues no constituye ultraje, y 
sí un merecido castigo el que las autori
dades de la isla de Cuba tuvieran sospe
chas de las maquinaciones del referido se
ñor y lo pusieran á buen recaudo hasta 
hacerlo salir del país para no verse obli
gadas á aplicarle el castigo'que su c r imi 
nalidad demandara. 

Queda todavía por esclarecer la autenti
cidad de la carta de ciudadanía americana 
del referido Sr. Barnet, que ya hemos 
puesto en duda en nuestro suelto del miér
coles i i l t imo y que desde entónces no ha 
vuelto á sacarse á plaza como era de es
perarse.» 

l{xtaá)m. 

Cíuba. 

Las Novedades, de Nuexa-York, ocupán
dose nuevamente del asunto del titulado 
coronel Bnrnet, preso en Matanzas en Julio 
ú l t imo y expulsado de la Isla, dice que ; 
con fechaS del actual enviaron de Was- ! 
hington al Herald de aquella ciudad la s i - | 
guíente comunicación: 

«La relación pasada al ministerio de Es- j 
tado por Mr Hal l , cónsul general de los i 
Estados-Ünidos en la Habana, respecto al ¡ 
ultraje cometido en la persona del coronel : 
Barnet, confirma sustancialmente las no- i 
ticias publicadas por el Herald. Gomo es i 
corriente en estos casos, el ministerio de • 
Estado espera informes detallados ántes de ! 
expresara opinión alguna en el asunto. En , 
el ministerio predomina la idea de que debe ; 
haber habido procedimientos agravantes 
por parte del señor Barnet, por haber pro- ; 
vocado los actos de violencia que se dicen 
cometidos sin que haya dado motivo algu- | 
no para ellos. Sin embargo, el ministro no i 
comprende la razón en que se fundaban 
los empleados locales para proceder de ¡ 
una manera tan ejecutiva con un ciuda- • 
daño americano, aunque fuese sospechado 
d acusado de ser enemigo de las autorida- ! 
des de Cuba. 

Presúmese por nuestros empleados que | 

E l corresponsal de E l Fígaro en Arca-
chon ha remitido la siguiente carta, que 
contiene curiosas noticias acerca de la es
tancia de la archiduquesa en aquella po
blación: 

«Este pueblo ofrece todo el encanto de 
una ciudad de hadas. La Edad Media y la 
Moderna, el gusto chino y el árabe, el cha
let suizo y el castillo más ó ménos gótico, 
tienen en él representación, y le dan un 
carácter particular. 

Un admirable pabellón chino, estilo pu
ro, álzase ante la vista del viajero á su lle
gada á la estación; ignórase cuál fué, ha 
sido y podrá ser el destino de esta cons
trucción verdaderamente fantástica. Más 
adelante, en la altura y dominando el pai

s a j e , se ve el Casino, de arquitectura y 
adorno árabe. Si esto se añade á una vege
tación propia del clima, de las plantas exó
ticas y de/ la abundancia de pinos, una 
verdura permanente, y luégo su inmenso 
estanque, especie de mar interior, se com
prenderá que ante conjunto tan armonio
so, tan variado, tan rico y pintoresco, el 
espectador se crea trasportado sin violen
cia alguna al domicilio de la invención 
escénica, y con un pequeño esfuerzo de 
imaginación al Oriente. 

A l volver á tierra, no hay placer que 
iguale al de recorrer en coche, en las ho
ras más convenientes del dia para el pa
seo, sus caminos de arena seca y firme, 
festoneados por los jardines, las casas de 
campo y los bosques de verdura; verdade
ro oásis que conduce á la vil la de Belle-
garde, residencia hoy de la archiduquesa 
María Cristina de Austria. 

Llegó á dicha vi l la la ilustre princesa el 
11 de Agosto, acompañada de su madre y 
bajo el nombre de condesa de Seclowitz. 
Tan absolutamente fué conservado el i n 
cógnito, que una de las notabilidades mé
dicas de Arcachon, el doctor Hameau, l l a 
mado para asistir con sus cuidados á la 
jóven archiduquesa, levemente indispues
ta en los primeros días, ignoró la jerar
quía de su nueva cliente. 

La vi l la de Bellegarde es como la ma
yor parte de las de Arcachon: un chalet 
elegante, gracioso y ligero, rodeado de un 
jardín , siempre verde, y cuidado con es
mero. La instalación de la v i l la se debe á 
la actividad de la agencia de arrenda
mientos Braumas, y esto se hizo del mo
do siguiente: 

El hotel de Francia en Burdeos recibía 
el 9 del corriente un despacho del hotel 
Meurice de París , en que se pedia un sa
lón, cinco habitaciones y siete cuartos pa
ra la servidumbre, á nombre del señor ba
rón de Schleusenig. Los viajeros llegaron 
el dia 10 por la mañana . E l barón se d i r i 
gió inmediatamente hacia Arcachon en 
busca de una vi l la , y por la tarde regresa
ba á Burdeos, cumplida su misión. Entre
tanto la archiduquesa Isabel firmaba en el 
libro del hotel, con el nombre de «condesa 
de Seclowitz»."Más tarde las damas se h i 
cieron conducir á un restaurant conocido 
en Burdeos, y almorzaron en un gabinete 
particular. Concluido el almuerzo se en
tregaron á las dulzuras de un paseo por el 
Garona, hasta Lerraont, el Asnieres de 
Burdeos. A l dia siguiente partieron para 
Arcachon. E l cónsul de Austria no había 
recibido comunicación alguna. Llegó á ad
quir i r noticias al hotel, donde se presen
taba á los pocos días el cónsul de España 
en busca de un jefe de cocina, por encargo 
del barón Schleusenig. 

E l ruido de las sillas y el sonido de los 

que se levanta la mesa. La princesa María 
Cristina es la primera que sale á respirar 
el aire saturado del aroma de las plantas 
y de las emanaciones balsámicas de los p i 
nos marí t imos. 

Enfrente de la v i l la de Bellegarde se 
levanta una casita nueva, en cuya fachada 
se lee en caractéres góticos: Fausto. En 
este lugar, propicio á las inspiraciones 
melódicas, puesto que está cerca de los 
espléndidos jardines del Casino, fué donde 
Gounod compuso toda ó gran parte de su 
inmortal obra maestra. 

La vi l la Monaco está situada en la parte 
del pueblo llamada de Invierno, enfrente 
del tusto de Bremontier, quien al propa
gar los pinos marí t imos en la costa, con
tuvo la invasión de las dunas. 

Era la única finca que estaba sin alqui
lar, y fué arrendada hace diez días bajo 
nombre supuesto. E l arriendo está hecho 
por un mes. 

La cámara del Rey está adornada con 
muebles estilo del imperio, y con incrus
taciones de medallones Sévres. 

E l jardiñ está plantado de palmeras y 
de eucalyptus y cubierto de césped y gru
pos de flores. 

Las notabilidades políticas de España , y 
las personas más distinguidas de la alta 
sociedad española, han concurrido duran
te estos úl t imos días á las estaciones bal
nearias próximas á la frontera francesa, 
con objeto de saludar al Rey á su llegada 
y á su regreso. Esto prueba que el enlace 
con la archiduquesa de Austria tiene n u 
merosos partidarios en España . 

La regia visita da cierta celebridad á 
Arcachon, que si como estación de Invier
no no puede rivalizar con Niza, Monte-
Cárlos y Mentón, como estación de Vera
no es una de las estaciones balnearias más 
agradables y pintorescas. Asciende á u n o s 
15.000 el número de extranjeros que se en
cuentran en ella. La gran duquesa Cata
lina ha hecho de Arcachon su residencia 
favorita, y muchas familias rusas la acom
pañan . 

Es la fortuna y la vida del país.» 

En los periódicos de la m a ñ a n a encon
tramos los telegramas y noticias siguien
tes: 

«Arcachon 25 (siete 55 mañana) .—Ayer; 
á las cuatro de la tarde, salió S. M . el Rey 
en carruaje con la archiduquesa, dir igién
dose á la v i l la Pereire, después de almor
zar en Bellegarde, acompañado del gene-i 
ral Ceballos. 

Por la noche acompañaron á S. M. el 
señor marqués de Alcañices y el Sr". Alon
so Martínez, permaneciendo el Rey hasta 
las once al lado de las archiduquesas. E l 
Monarca se encuentra cada vez más com
placido de su elección. 

Se cree que saldrá el sábado para Es
paña . 

Se asegura también que se ha firmado 
el tratado de paz entre nuestra nación y 
la república de Bolivia. 

E l director de La Epoca, Sr. Escobar, ha 
salido hoy de aquí . 

Arcachon 25 (cinco de la tarde).—El Rey 
visitó ayer, ántes de almorzar, el Gran 
Hotel; hoy á la misma hora ha estado en 
el Casino^ acompañado del duque de Te-
tuan. 

Esta tarde ha paseado á pié con las ar
chiduquesas. 

Es general la creencia de que no regre
sará á Madrid hasta el próximo viérnes. 

Arcachon 25 (siete 35 noche).—A las tres 
de esta tarde se han embarcado en una fa
lúa de la Aduana y en el muelle del 
rium el Rey, la archiduquesa, una dama 
de las que la acompañan y el duque de 
Tetuan. 

A las seis de la tarde tomaron un coche 
y dieron la vuelta por Monaco y Belle
garde. 

Arcachon 25¿-—Según noticias que circu
lan entre los palaciegos, S. M . el Rey per
manecerá aquí hasta el miércoles._ 

Acabo de ver á S. M . acompañando á 
paseo á la archiduquesa, de regreso de un 
viaje en falúa ántes de almorzar, habiendo 
desembarcado en las inmediaciones de Be
llegarde. 

S. M. el Rey y la archiduquesa han v i 
sitado el Gran Hotel. 

Esta tarde S. M . , acompañado del m i 
nistro de Estado, ha visitado el Casino, 
permaneciendo bastante tiempo en ambos 
edificios. 

Siguen llegando viajeros á este ameno 
sitio, con el propósito de conocer perso
nalmente á D . Alfonso y á la futura reina 
de España . 

D . Manuel Silvela no acompaña á los 
comisionados por S. M . para pedir la mano 
de la archiduquesa á s u señor tío el empe
rador de Austria, como había anunciado 
la prensa nacional y la extranjera. 

—Dicen de Arcachon que se acentúan 
allí cada vez más los rumores de que S. M. 
permanecerá aún tres ó cuatro días. 

—S. M. el Rey no regresará, según nues
tros informes, hasta el lúnes de la próxi 
ma semana probablemente. 

— E l corresponsal del Fígaro en Arca
chon dice que la archiduquesa María Cris
tina habla muy bien el francés, el italiano, 
el español, el inglés, y por supuesto el 
a lemán 

—Supone un colega que cuando la ar
chiduquesa Cristina venga á España , so
lamente la acompañarán dos damas de su 
servidumbre, su secretario y su médieo.» 

la paz de la Isla no estaba en peligro por ! platos, vasos y cuchillos que se oye cerca 
la presencia del Sr. Barnet y que tenía el de las ventanas de la planta baja, indica 

3)mprc$i0ne$. 
La Ooo'respondencia publica anoche 

una extensa nota de quejas, llegadas 
á su administración, de suscritores 
que no reciben el periódico. 

Cuando cualquiera otro reclama en 
el mismo sentido á la dirección de 
Correos, La Correspondencia, por no 
perder la costumbre de defender á to
do el que esté arriba, dice que las 
quejas son infundadas ó que la falta 
no está en las oficinas del ramo; aho
ra le duele y grita. 

Vea por que g-ritamos nosotros en 
otras ocasiones; porque nos duele. 

La Discusión, suavizando aspere
zas para llegar á la unión democrá
tica: 

«Nuestro travieso colega E l Tribuno, 
habiendo dado, por fin, con la verdadera 
cuerda de sus facultades, se ha metido de 
lleno en el género bufo. 

Hay que confesar que unos nacen apa
rejados para el mamarracho y otros nacen 
incapaces de emparejarse con los mama
rrachos. 

Siga, pues, por su camino E l Tribuno, y 
nosotros por el nuestro, conviniendo pre
viamente en que, si es torpeza arrojar 
margaritas á los puercos, no siempre la 
Magdalena está para tafetanes.» 

¡Mamarrachos, puercos! De esto á 
la unión, un paso. 

Un cuento de E l Acta á La Epoca-. 
«En Julio de 1854, con la noticia de que 

en Madrid había estallado una revolución, 
los vecinos de un pueblo no léjos de Zara
goza quisieron también hacer la suya, y 
reuniéndose en la plaza comenzaron á g r i 
tar: ¡Abajo las quintas! ¡Abajo los consu
mos! y alguna voz añadió: ¡La cabeza del 
alcalde! 

La autoridad municipal, que se hallaba 
en las casas consistoriales bien parapeta
da, asomó la cabeza por entre los hierros 
del balcón, y anhelando la concordia, dijo: 

—Concedido todo menos lo ú l t imo. 
Eso decimos nosotros á L a Epoca en 

contestación á las cinco ú l t imas palabras 
de su párrafo; aunque tenemos todavía la 
esperanza de que, al ménos cuando á nos
otros se dirija, ha de servirse de un estilo 
ménos tranchant que el que ahora ha em
pleado.» 

Lo que hay que esperar ahora es si 
La Epoca deja el estjlo tranchant. 

Y va de cuentos. 
Otro de E l Imparciah 
«Un acaudalado judío de Cádiz se en

contró una noche al tío Carando haciendo 
eses por la plaza de San Antonio, y le 
dijo: 

—¿Vino, tío Carando? 
Y el tío Carando le contestó, l evantán

dose sobre las puntas de los piés: 
—Para usted no ha venido ni vendrá . 
Lo mismo contestan los periódicos m i 

nisteriales al regocijo con que esperan los 
moderados históricos la realización del re
gio enlace: 

—Para ustedes no ha venido n i vendrá.» 
Ni Dios lo quiera, aunque nos que

demos sin Mesías. 
Que, después de todo, nos pasare

mos muy á gusto sin él, si ha de ser 
moderado. 

Dice á Los Debates su corresponsal 
en Arcachon: 

«Sería vergüenza que estando yo aquí , 
no fuera uña carta mía á hacer saber á los 
lectores de Los Debates que también los 
constitucionales andan por Arcachon. 
Bien es verdad que, menos en el Poder, en 
todas partes se nos encuentra .» 

Adviertan nuestros lectores en estas 
melancólicas frases el acento de la 
resignación. 

La Epoca, contestando al suelto re
mitido de Cauterets á La Integridad: 

«Eso defendemos nosotros: los pr inci
pios del partido conservador-liberal, la 
autoridad del Gobierno y el derecho que 
tienen los que han prestado eminentes ser
vicios al Trono y á la Patria de conservar 
el puesto de honor y la iniciativa que les 
corresponde.» 

E l derecho que tienen los eme han 
prestado eminentes servicios al Trono 
y d la Patria de conservar el puesto de 
honor y la iniciativa que les corres
ponde. 

JSsto es hablar. 

Según E l Siglo, el Sr. Cánovas del 
Castillo no pretende que el actual Ga
binete «deje de tener en todas las 
cuestiones aquella libertad tan propia 
á la dignidad de los partidos». 

¡Tanta bendad! 

Un recuerdo oportuno y una pre
gunta también oportuna de Los De
lates: 

«La generalidad manifiesta la esperanza 
de que el regio enlace no influirá en la 
política española en un sentido reacciona
rio, como podrían hacerlo .temer los ante
cedentes, poco halagüeños para la liber
tad, de la dinastía de Austria, cuya histo
ria en nuestra patria tan de mano maestra 
trazó el Sr. Cánovas del Castillo en su 
obra titulada L a casa de Austria en España. 

Y apropósito: ¿sabe L a Integridad si es 
cierto que el Sr. Cánovas vaya á hacer 
una segunda edición de dicha obra, pen
sando sin duda de distinta manera que 
años pasados, cuando recogió con gran 
empeño todos los ejemplares que pudo de 
aquel l ibro, que es indudablemente uno 
de los más notables estudios que sobre 
nuestra historia existen?» 

E l Monista, comentando una notí 
cía de E l Liberal: 0l1-

«Podemos tranquilizar al apreciable o. 
lega. Ni hay razón para la disidencia n 
imagina, ni los diarios mencionados á 
pretexto para que se sospeche su ex'iat 
cía. Pudo existir una viciosa int^rorJ? ' 
cion acerca de la organización del partid"" 
pero habló el jefe del mismo, restabl • ' 
la buena doctrina, y n i ha pasado ni n»01*5 
rá otra cosa.» p Stu 

Roma locuta, questio finita. 

También de E l Cronista: 
«Los diarios liberales que han anuno' 

do que el Sr. Cánovas desautorizaba en 
carta á los que seguian la polémica de 18Q 
jefaturas, se habián persuadido ya de n 
la desautorización sólo se refiere á loa n 
la hayan iniciado. 

Lo cual no es lo mismo.» 
Pero da lo mismo. 
Al ménos, á nosotros. 

No tan sólo no ha logrado la «ontrat» 
cion de efectos públicos reanimarse durari" 
te la ú l t ima semana, sino que en realidad 
se ha manifestado más floja que la anf 
rior, apesar de ser semana de subasta 

Sin órdenes de compra, sin grande entu 
siasmo tampoco y en momentos como dñ 
próximo cambio de ministro de Hacienda6 
que son siempremomentos de expectación' 
no pueden levantarse los cambios. 

E l 3 por 100 interior abrió el iúneg al 
mismo cambio de 15l45 á que se cotizó el 
sábado anterior, no pudiendo sostenerse á 
dicho precio y descendiendo el último dia 
de contratación á 15'37 1\2. 

Del exterior sólo se hizo una operación 
en toda la semana á 16'40. 

La deuda amortizable al 2 por 100 ^ 
ha contenido en la semana últ ima la reac
ción descendente que hace algún tiempo 
viene experimentando: se inauguró el lu
nes desmereciendo 10 céntimos, y con all 
guna dificultad y escaso movimiento pudó 
sostener el sábado el cambio de 36l50 á 
que queda. 

Los bonos del Tesoro ganaron 5 cénti
mos, llegando á 94'15 el viérnes, y sin que 
sobre ellos se operara el sábado. 

Las carpetas provisionales de dichos 
valores alcanzaron el tipo de 94*25, no
tándose por tanto una injustificada'des
proporción entre estos dos últimos cam
bios. 

Las obligaciones del Banco y Tesoro 
han participado de la general desanima
ción, y apénas han sido solicitadas: baste 
decir que las del interior quedaron á 98'70, 
cotizándose tres días tan sólo de la se
mana, y las del exterior a 99'50, cotizán
dose nada más que el lúnes y juéves. 

Las de Aduanas relativamente mejor: 
fueron más pedidas y afirmaron el alza, 
aunque pequeña, que desde el lúnes se 
notó en ellas, llegando de 97'55 á 97'90, á 
que las Rejamos el sábado. 

Los ferrocarriles en baja: 15 céntimos 
perdieron en la semana, siendo el último 
cambio de estos valores el viérnes 3r40 . 

De los valores de establecimientos db 
crédito, el Banco Hipotecario muy en fir
me: las cédulas al 6 por 100 sostuvieron 
todos los días de contratación el cambio 
de 98^0. 

Sobre las acciones del Banco de España 
apénas se operó: su cambio fué de 284'50. 

(Agencia Fabra . ) 

P a r i s 25.—El periódico legitimista La 
Union desmiente las aserciones del perió
dico La Patria sobre la entrevista del con
de de Chambord con varios legitimistas. 

Nueva-York (sin fecha).—El gobierno 
de Santo Domingo ha abolido la Constitu
ción vigente y ha proclamado la de 1854. 
Las cuestiones entre aquella república y 
España están en vías de un arreglo amis
toso. 

Par i s 25.—Bolsa: Fondos españoles, á 
por 100 interior, 00 00.—Idem exterior. 
15 OOiOO.—Amortizable exterior, 36 3i4.— 
Obligaciones de Cuba, 43r25. 

Ultima hora: 3 por 100 interior, 14 I p . 
—Idem exterior, I0 00i00. 

Fondos franceses: 3 por 100, SS'OO.— 
5 por 100, 116'82 112—Consolidados in
gleses, 97 15il6. 

Bolsín: Amortizable interior, 00 0(0.--
Idem exterior, 36 1|2.—Obligaciones de 
Cuba, 430 00. , 

Nueva-York (sin fecha).—Cartas ae 
Haití anuncian que las tropas del gobier
no provisional, después de un vivo conlya' 
te, se han apoderado de la ciudad de ios 
Gonaves, cuya mayor parte ha sido incen
diada. El cabo Haitiano y Puerto-Principe 
se han sometido. Queda terminada la re
volución. . 

Lóndres 2 6 — E l Standard de esta m» 
ñaña publica un despacho de P e s t h ' | e Y á 
el cual se cree que Haymerle sucederá * 
Andrassy. a 

San Ildefonso 26.—Se asegura que ex i 
giendo bastante tiempo las reformas 4 
se están haciendo en el Palacio de Maan 
con .motivo del próximo enlace del K e j ' 
la Corte permanecerá en SAD l i a e 0 " p. 
hasta fines del mes de Octubre. Para aque 
lia fecha se anuncia la apertura de 
tes. Hasta el juéves ó viérnes no r e g ^ f ^ , 
aquí el Rey. Se dice que vendrá por A.1 
valo. Ayer telegrafió de nuevo el ^ y « 
princesa de Astúrias diciendo que seg 
bien. 



©acrta íííniwfrsrtl 

ftrmmw Materia líe la lacomotortt. 
Unos 200 años ántes de Jesucristo, Hero, 

de Aleiandría, en su libro Spiritmlia sen 
Pneumática., t rató de la fuerza expansiva 
del vapor, y describió el uso de válvulas 
y del émbolo metálico. , . , , 

En 1640, Salomón de Caio hablo del 
trasporte terrestre por medio del vapor, 
como cosa posible. 

En 1750, Kobinson sugirió á James Watt 
la idea de que la fuerza del vapor podía 
hacer mover carruajes sobre las vías ordí-

^En^eQ, se construyó por el francés N i 
colás José Cugnot la primera locomóvil 
capaz de poderse mover por sí misma. 

En 1771, el misino Cugnot hizo una lo
comotora para el gobierno francés, que to
davía se conserva, con cilindros sencillos 
de 13 pulgadas, caldera de cobre y una 
rueda dentada de cuatro pies y dos pulga
das de diámetro . 

En 1774, Wat t propuso los medios de 
dar movimiento á los carruajes, habiéndo
se hecho, en el mismo año 1774, un mode
lo por Murdock, contramaestre de Watt. 

En 1787, Olivier Evans, de Filadelfia, 
aplicó el vapor á un vagón. 

En 1803, John C. Stevens, de Nueva-
York , inventó la caldera en forma de tubo, 
por la que recibió patente de invención. 

Rn 1804, Trevethíck, de Inglaterra, ob
tuvo patente por una locomotora. 

En 27 de Setiembre de 1825, partió de 
Darlington y llegó á Stokton ía primera 
locomotora que ha remolcado un tren so
bre carriles, construida por Steephenson, 
y el quincuagésimo aniversario de tan 
glorioso acontecimiento se celebró con 

f ran pompa en igual fecha del875, ha-
íéndose invitado.á repf-esentantes de to

das la» naciones. 
Las esquelas de invitación tenían dos 

viñetas que representaban, encima de las 
dos fechas 1825 y 1875, la reproducción de 
las locomotoras empleadas en ambas épo
cas en el ferrocarril de Darlington. Por 
una parte una masa informe, que parecía 
como cansada; por otra una máquina l i 
gera, revelando superioridad, y acompa
ñada de los hilos y postes telegráficos, au
sentes aún en 1825. 

En la solemnidad de Darlington, la pr i 
mera locomotora fué bajada del pedestal, 
donde había permanecido tantos años 
como una reliquia, y se la hizo funcionar, 
así como á otras máquinas de construcción 
sucesivamente más moderna, poniéndose 
así de manifiesto el perfeccionamiento 
gradual que en el trascurso de medio si
glo ha recibido este poderoso instrumento 
de la industria moderna. 

En el mismo dia en que la compañía del 
North-Eastern puso en movimiento esa su 
primera y única locomotora (hoy posee 
1.200 y 80.000 vehículos de trasporte), fué 
cuando su autor Steephenson hizo la me
morable profecía de que l legaría un tiem
po en que «el obrero viajaría más barato 
que á pié». 

En 1826, James de Nevile, de Inglate
rra, inventó la caldera multi-tubular. 

En 1828, Seguín, ingeniero francés, lo
gró el empleo de pequeños tubos para la 
chimenea. 

En 1829 se-verificó el ensayo so^re el fe
rrocarril de Liverpool á Manchester, de 
una locomotora ya considerablemente per
feccionada por el mismo Steephenson. 

En 1830 fué construido por Edwar Bury, 
en Inglaterra, el primer tipo permanente 
de la locomotora moderna. 

Seguir reseñando los sucesivos perfec
cionamientos de la locomotora ya no po
dría ser objeto de una rapidísima reseña, 
pues han sido tantos esos perfecciona
mientos y tan importantes, que exigirían 
descripciones técnicas de bastante exten
sión. 

No estará de más cerrar estas líneas con 
el recuerdo de que los primeros carriles de 
hierro fueron empleados en Inglaterra el 
año de 1805. 

Uoticias 
Acerca del estado en que se encuentra 

el expediente de la Necrópolis, en el m i 
nisterio de la Gobernación, dice anoche 
un periódico lo siguiente: 

«Podemos asegurar de la manera más 
terminante que los asertos en que princi
palmente funda E l Liberal su artículo t i 
tulado «Otro tropiezo», carecen por com
pleto de exactitud, y en su consecuencia 
caen por su base todas las argumentacio
nes y premisas que sienta para lamentar 
la tardanza en resolver en definitiva el ex
pediente de la Necrópolis. 

N i dicho expediente ha salido ileso del 
Eeal Consejo de Sanidad, sino con muy 
atinadas y luminosas observaciones, ni g i 
me bajo la voluntad ó suspicacias oficía
les, n i menos bajo la de influencias de n in 
gún género. Por el contrario, tenemos la 
seguridad de que es un asunto al cual se 
da ía mayor y más urgente preferencia, 
como han de acreditarlos hechos. 

También carece de exactitud el que por 
el Gobierno, es decir, por el ministerio de 
la Gobernación, se haya concedido el tran
vía á que E l Liberal se refi> re en su ar t ícu
lo. Hay más : no consta el menor antece
dente en la dirección de administración 
local de que ni siquiera se haya solicita
do, y en su consecuencia mal puede te
nerse en cuenta para el fallo que haya de 
recaer en el de la Necrópolis. 

E l criterio del Gobierno en la resolu
ción de este expediente, como en la de to
dos, ha sido siempre,' es y será el más 
ajustado á las prescripciones legales, aca
tando y haciendo acatar las leyes que r i 
gen en cada materia. 

E l prejuzgar la resolacion de un expe
diente en la prensa nos parece poco acer
tado, pues da márgen á sospechar que por 

este medio se pretende preparar una solu
ción détermittada en favor acaso de tam
bién determinados intereses. 

Cuando se argumenta y raciocina por la 
prensa sobre hechos inexactos, en vez de 
Dmstar un servicio muy recomendable á 
loa intereses materiales y generales de los 
pueblos, sólo se consigne extraviar la opi
nión pública de la manera más lamenta
ble.» 

Según opinión de algunos astrónomos 
y de muchos meteorologistas, apropósito 
del tiempo anormal que está reinando es
te año, existe cierta relación entre las 
manchas del sol y los años secos ó h ú m e 
dos, y sostienen que aquellos en que las 
manchas solares son numerosas, se obser
va en el Océano Indico, entre el ecuador 
y los 25 grados de latitud Sud, el paso de 
mayor número de cyclones. 

Las manchas solares aparecen periódica
mente, y durante siete años y medio el n ú 
mero de ellas va disminuyendo, para vo l 
ver á aumentar después, durante otros tres 
anos y medio, hasta llegar al m á x i m u n . 

Este varía de diez en diez ano^. 
En Europa sucederá todo lo contrario. 

El máx imun de las manchas coincidirá con 
un año seco y el mín imun con uno l luv io 
so. Así resulta que en 1866, que fué l l u 
vioso, no se notaron las manchas solares, 
y por el contrario, en 1870, que fué un año 
muy seco, llegaron á observarse más de 
tres m i l manchas en el Sol. 

E l presente año de 1879 coincide otra 
vez con el número mínimo de manchas, de 
lo que deducen los astrónomos que ha de 
ser seco. 

Nuestro colega La Union ha sido absuel-
to de las dos úl t imas denuncias que con
tra él formuló el Sr. Blas y Melendo. 

Lo celebramos, así como sentimos viva
mente que La Correspondencia de Cataluña 
haya tenido la desgracia de ser condenado, 
aunque en menor pena de suspensión que. 
la propuesta al tribunal de imprenta por 
el Sr. Cortina. 

El inspector general de Hacienda, don 
Ju l ián ae Sabando, salió ayer para Al ican
te, con objeto de girar una visita á la A d 
ministración económica de aquella pro
vincia. 

E l personal que ha quedado en Madrid 
formando la legación china, conferenció 
ayer tarde con el señor subsecretario de 
Estado. 

Parece que los efectos sorprendidos en 
Marsella como procedentes del robo de la 
joyería de Barcelona, del Sr. Bonnin, fue
ron sustraídos de una casa del Ensanche 
de la misma ciudad, donde hace a lgún 
tiempo robaron por valor de 80.000 duros. 
De todos modos, el servicio prestado por 
nuestro agente consular y la policía fran
cesa no desmerece en importancia. 

Donde se han encontrado alhajas de 
aquella joyería es en una casa de San Ger
vasio. Una mujer tenia algunas piedras 
preciosas esconuidas en las mismas botas 
que llevaba puestas, y ademas se han sor
prendido en su casa troqueles para hacer 
moneda. 

Han sido destinados á los batallones de 
reserva de Valencia, Santiago, Avi la y 
Segorbe, respectivamente, los tenientes 
coroneles D. Ricardo Fuentes Rodríguez, 
D. Andrés Peña, D. Hermenegildo Tuvía 
y D . Tiburcio Arraco; y á los regimientos 
del Rey, Extremadura, Galicia y batal lón 
provincial de Lanzarote de Canarias, los 
de igual clase D. Policarpo Gutiérrez, don 
Teodoro Rubio, D. Manuel Iturraln y don 
José Rodríguez Suarez. 

La descomposición del reloj del minis
terio de la Gobernación ha sido produci
da por la rotura de uno de los muelles 
principales, y como la compostura tiene 
que ser de consideración, no podrá volver 
a andar en algunos días. 

El sábado por la mañana ocurrió en una 
casa de Barcelona un drama sangriento. 
Vivian en ella un hombre, su mujer, la 
suegra y una niña, y ademas se hallaba 
accidí-ntalmente una joven tortosina que 
buscaba colocación de ama de crin. E l 
hombre, que había salido de presidio ha
cía cuatro meses, pretendió inú t i lmen te 

''. los favores de esta joven, y al ver í rus t ra-
' dos sus deseos, concibió la espantosa idea 
: de matarla, y así lo hizo. 

E l asesino almorzaba después t ranqui
lamente: pero su suegra, que descubrió (Jh 

i él varios arañazos en la cara y manchas 
de sangre en sus vestidos, se fué á la calle 

I con pretexto de comprar vino y avisó al 
i alcalde de barrio. Cuando los agentes de 
¡ la autoridad llegaron á la casa, se había 

fugado el criminal. Personado allí el juez 
de primera instancia, reconocieron las ha
bitaciones y hallaron dentro de un cofre á 
la infeliz nodriza, con la cabeze separada 
del tronco, las piernas cortadas, abierto el 
cuerpo en canal, algunos restos de ménos 
y cubierto el todo con la ropa de la víc
t ima. 

Parece que el asesino ha pido preso. Se
g ú n otras versiones, era la joven de V a l l -
fogona (Lérida). 

Entre diez y once de la mañana de hoy 
se ha arrojado desdela ventana de un cuar
to al patío de la casa, n ú m . 29 y 31 de la 
calle del Ave-María, una jóven sirvienta 
de la misma casa. 

Hé aquí lo que referente al suceso he
mos oído referir de público en el sitio de 
la desgracia. 

La jóven, llamada Simona Rauz Gómez, 
es soltera, tiene diez y ocho años de edad y 
es natural de Tarancon. 

Anoche, apesar de que las señoras á 
quienes servia tuvieron un decidido empe
ño en que se acostara la sirvienta á la hora 
que tenía por costumbre, se resistió á ha
cerlo tenEzmente hasta que. merced á la 
entereza de carácter de dichas señoras, se 
acostó. 

En toda la noche no notaron las dueñas 
de la habitación intranquilidad ninguna 
en la criada, ántes por el contrario estaban 

Íiersuadidas de que disfrutaba de un pro-
undo sueño. 

En resúmen, la desgraciada resul tó con 
tan graves contusiones, que fué conduci
da á la casa de socorro del distrito, en 
donde continuaba esta tarde con pocas es
peranzas de salvación. 

El juzgado de primera instancia d é l a 
Audiencia comenzó á instruir el corres
pondiente sumario. 

Esta mañana ha salido el segundo tren 
especial lleno de viajeros con destino á A l 
calá de Henares con motivo de la feria. 

Ha sido nombrado oficial de interven
ción de Madrid D. Hilario T i més. 

i%*<*v***'S* í>>tí^í4v.»^J 3% ^t'lQ las cartas que hemos recibido por 
W g i m U í l eOlClO lis? el p i m o correo de la isla de Cuba, y que 

\ ~ L jlfiMÍalcanzan al dia 5 de este roes, las bandas 

El espada Frascuelo toreará en todas las 
corridas que se celebren en Madrid du
rante la secunda temporada, pues las fun
ciones que tiene ajustadas en provincias se 
celebrarán entre semana. 

—En Sevilla se proyecta una corrida de 
ocho toros estoqueados por igual número 
de espadas de los de más renombre, cuyo 
producto será destinado al diestro Manuel 
Arjona, hermano de Cúchares. 

—En una de las corridas de la tempora
da próxima, tomará en Madrid la alterna
tiva el aventajado diestro Juan Ruiz L a 
gartija. 

La empresa de la Plaza de toros de Ma
drid piensa dar en los meses de Febrero 
y Marzo próximos vanas corridas de to
ros, con los que actualmente tiene defec
tuosos y sobrantes en la Muñoza. 

D. Manuel Silvela, que de regreso de los 
baños de Spá se encuentra en la actuali
dad en Par ís , saldrá en breve para Arca-
chon y Madrid. 

Personas que suelen estar bien informa
das en cuanto sa refiere á la organización 
de las compañías dramáticas para la jpró-
xíma temporada en los teatros de Madrid, 
aseguraban anoche que en la que se está 
formando para el teatro Español figurará 
como actor característico el Sr. Arder íus . 

•* 
Anoche se promovió una riña entre dos 

hombres y dos mujeres en el parador de 
Miguello en la calle de Toledo. 

La cosa, que al principio parecía no pa-
; sar de los límites de una sencilla disputa, 
' se agrió hasta el punto de sacar los con-
j tendientes la navaja, resultando grave
mente heridos un hombre y una mujer. 

Los heridos fueron trasladados á la casa 
de socorro con pocas esperanzas de vida. 

\ Los restantes fueron detenidos. 

De algunos días á esta parte vienen ocu
rriendo disgustos entre paisanos y mi l i t a 
res en varios puntos. Lo ocurrido en A m -
posta ya lo saben nuestros lectores. En 
Tarragona se suscitaron ciertas diferen
cias que, según L a Opinión, podían aca
rrear serios conflictos. Hoy nos dice La 
Crónica, de Búrgos, que en Santo Domin
go de la Calzada hubo una colisión entre 
oficíales de caballería de Numancia y va
rios paisanos, resultando herido uno de 
aquéllos y reinando cierta efervescencia 
en los ánimos. 

Ha llegado á su posesión de Llanes, en 
Astúr ias , el Sr. Cortés Llanos, intendente 
de Palacio, que ha estado tomando los ba
ños de Ontaneda. 

Ha sido jubilado, accediendo á su solici
tud, el juez de primera instancia de Ma-
nacor, D . Francisco Ibanez, pasando á es
ta resulta D. Alvaro Campané, t ambién 
por instancia del interesado, juez de Vich, 
y para esta vacante se nombra á D . Ma
nuel Sevillano, que servia el juzgado de 
Chiclana y es el más antiguo de los de su 
clase. 

Se traslada al juzgado de Chiclana, ac
cediendo á sus deseos, á D . Joaquín Serna 
y Morales, que servia el de Estepona, y á 
esta vacante, á D . Victoriano Ciruelos y 
Estéban. 

Ayer celebró sesión el Consejo Supremo 
de Guerra y Marina, habiéndose ocupado 
del desdacho de asuntos de poca impor
tancia. 

Por el mismo han sido devueltos infor
mados al ministerio do la Guerra los ex
pedientes de pensión de doña María de 
Diego; de placa de San Hermenegildo de 
los coroneles D. Ricardo Caballero y don 
José de Flores1de los tenientes coroneles 
D. Miguel Ibañez, don Adelíno Gaiabia y 
D. Fernando Moreno; del comandante don 
Miguel Zayas, y del teniente de alabarde
ros D. Mariano Aldama, y de paga de to
cas á doña Paulina Calero. 

En una masía inmediata á Solsona ca
yó un rayo noches pasadas, derribando el 
tejado y causando la muerte del mozo de 
labranza, de dos pares de bueyes y algu-
nos cerdos. 

Ya se han circulado los programas pa- i 
ra las ferias que comenzarán en Murcia el 
dia 1.° de Setiembre, y que á juzgar por 
ellos prometen estar muy animadas. 

Ayer en la calle de San Olegario, en 
Barcelona, intentó suicidarse un chico de 
unos quince años, habiéndose los vecinos 
apercibido afortunadamente á tiempo para 
evitar una desgracia. 

Se le encontró un papel en el que se des
pedía de su madre, diciéndole que este era ' 
el ú l t imo disgusto que le daba. 

A un suelto nuestro publicadoWio 
en el que negábamos todo fundate^to a i -
un rumor circulado durante la tnp^f<Sp 
ayer acerca de la existencia de un telegra
ma del general en jefe del ejército del Nor
te, nos contesta un periódico noticiero, 
con su habitual costumbre de darse por 
bien enterado de lo que ocurre, que nadie 
oyó semejante rumor. No nos extraña que 
no lo oyese nuestro colega, pues lo mismo 
le sucede con otros muchos rumores y no
ticias que circulan fuera de los centros ofi
ciales. 

Por el ministerio de la Guerra se ha 
dispuesto el ingreso en la Academia de Sa
nidad mil i tar de los 30 primeros alumnos 
aprobados en las ú l t imas oposiciones que 
e han celebrado. 

8 — 
Ha regresado á Madrid y vuelto á en

cargarse de su negociado correspondiente 
el oficial del ministerio de la Guerra se
ñor conde de Torata. También ha regresa
do á esta corte y vuelto á encargarse de la 
dirección de administración local del m i 
nisterio de la Gobernación el Sr. Fernan
dez Cadórniga. 

Según anunciamos en nuestra edición 
de anoche, esta mañana han llegadoá Ma
drid la señora é hijo del presidente del 
Consejo de ministros. 

E l conocido agente de Bolsa D. Emilio 
Ruano ha tenido la desgracia de perder á 
un hijo de corta edad. Con ésta son tres 
las desgracias que en muy poco tiempo 
lleva sufridas nuestro particular y queri
do amigo, á quien, así como á su aprecia-
ble familia, deseamos resignación bastante 
para soportarlas. 

Según nuestros informes, el señor m i 
nistro de la Gobernación se ha ocupado 
hoy de la combinación que se propone l l e 
var á cabo en el personal de su secretaría. 

Según comunicación recibida en el m i 
nisterio de la Guerra del general en jefe 
del ejército del Norte, no tiene la impor
tancia que suponen algunos lo ocurrido 
en Santo Domingo de la Calzada entre la 
oficialidad del regimiento de Numancia y 
algunos paisanos. 

El presidente del Consejo de ministros, 
inmediatamente que llegó á su noticia los 
conflictos que denuncian los periódicos, 
ocurridos en algunas localidades entre 
paisanos y militares, ordenó que se ins
truya la correspondiente sumaria en ave
riguación de los hechos, pues está dis
puesto á no consentirlos ni á tolerar que 
por nada ni por nadie se altere en lo más 
mín imo el órden público. 

Se ha concedido la encomienda de n ú 
mero de Isabel la Católica á D. Pedro F i -
gueroa. 

Durante la ausencia del jefe de la Caja 
de Ultramar, Sr. Andía, se ha encargado 
interinamente de dicho cargo el segundo 
jefe de aquella dependencia, nuestro par
ticular y querido nmigo el coronel gra
duado teniente coronel, D. Carlos A n -
drade. 

Según nuestras noticias, se indica para 
un cargo oficial análogo al que ha desem
peñado ín t imamente al Sr. Ayuso, secre
tario que ha sido del gobierno c iv i l de 
Huesca. 

Esta mañana ha llegado á Madrid, pro
cedente de Astúr ias , el ilustrado y aplau
dido autor dramático D. Miguel Ramos 
Carrion, con objeto de presenciar los en
sayos de su obra Periquito, que con gran 
aparato se va á poner en escena en el tea
tro del Príncipe Alfonso. 

Hemos tenido el gusto de ser invitados 
por el jefe de la sección de la dirección de 
administración local donde radica el expe
diente de la Necrópolis para examinarle 
con todo detenimiento, y , á fuer de impar-
cíales, debemos declarar que, áun habién
dole visto muy por encima, pues es exce
sivamente voluminoso, necesita muchís i 
mo tiempo para su estudio, si éste ha de 
ser concienzudo, puesto que ha de sentar 
jurisprudencia el dictamen que se emita" 
por el jefe encargado de darle. No nos ex
t raña , pues, ni á nadie debe extrañar , que 
no pueda emitirse dictáraen en un mes, 
cuando han necesitado muchos todas las 
corporaciones que han examinado y en
tendido en el mencionado expediente. 

Para que la opinión pública, pues, no se 
extravíe con lo que pueda decir la prensa ! 
acerca de tan importante y trascendental i 
cuestión, el discreto y entendido jefe que 
hoy tiene á su cargo ía resolución de dicho ! 
expediente, de acuerdo con' el señor m i - ' 
nistro de la Gobernación, han acordado 
invitar á los periodistas á que la exami
nen, y nosotros, por nuestra parte, agra
decemos sinceramente tal galanter ía . 

En el primer tren del Norte llegará á i 
esta corto mañana el señor ministro de 
Marina, así como las personas que le han 
acompañado á la inauguración oficial del 
dique de la Campana, en el Ferrol. 

Ha regresado á Madrid, de su corta ex
pedición á Bilbao, el general señor conde 
de Balmaseda. 

• ' \ i 
En los centros oficiales no se tenía hoy 

noticia de la que han dado algunos perió
dicos, suponiendo que la reina Isabel I I 
se propone celebrar una entrevista con su 
augusto hijo en La Granja ántes de que se 
verifique el fausto acontecimiento de que 
se viene ocupando desde hace a lgún tiem
po toda la prensa. 

de'foragidos, restos de la pasada insurrec-
^ o n , y que hablan sembrado la alarma 
!entre los p.-icíficos, honrados y laboriosos 
habitantes de algunas comarcas, han des
aparecido por completo, merced á la acti
va y constante persecución de las fuerzas 
del"benemérito cuerpo de la Guardia c iv i l , 
que allá, como aquí, cumple con su penoso 
deber á satisfacción de las personas hon
radas. 

El gobernador general de la Isla, señor 
general Blanco, continúa recorriendo las 
poblaciones para enterarse por sí mismo 
de las necesidades de aquéllas y estudiar 
sobre el terreno la manera de remediarlas. 

La nueva empresa que ha tomado á su 
cargo el teatro del Recreo se ocupa en la 
formación de un cuadro de zarzuela cómi
ca, que comenzará á funcionar del 15 al 20 
del próximo mes de Setiembre. E l pensa
miento de la empresa es el de crear un 
centro de reunión en dicho local, aunando 
la economía con una honesta distracción. 

Dicho espectáculo estará dividido eu 
secciones, según costumbre de antiguo es
tablecida. 

Despachos de la Agencia Fabra: 
Constantlnopla 26.—Hay una gran ex

citación en Armenia, Se asegura que el 
gobierno turco ha aceptado los límites de 
las fronteras griegas tales como las fijó el 
tratado de Berlín, y que serán la base de 
la discusión de los delegados turcos y 
griegos. El gobierno turco hace constar 
que los deseos expresados por el Congreso 
de Berlín no constituyen una obligación. 

Viena 26,—E! conde de Andrassy ha 
marchado hoy á Gíí«teín para conferenciar 
con el príncipe de Bismarck, 

Marsella 26.—Durante la úl t ima quin
cena han pasado los Dardanelos 66 bu
ques con cargamento de trigo, de loa cua
les 27 han desembarcado en este puerto y 
los restantes en diferentes puertos del 
Mediterránao. Solamente en esta úl t ima 
semana han desembarcado aquí 163.000 
hectolitros de trigo. 

BOLSA DEL D I A 26 DE AGOSTO. 
C O T I Z A C I O N O F I C I A L , 

FOt-nuos P ú í i L i c o e . 

Renta perpetua al 3 por 100 
Id. id . exterior id , , . 
Deuda amortizable con ínteres '¿"/^ interior. 
Id . id. id . id. exterior , , , 
Billetes hipotecarios del B. do S . 2." serie. 
BonoadelT. de 2.000 ra . , 670interes aaaal . 
I d . id, id . segunda e m i s i ó n 
Resguardos al portador de la C . de D. . . . 
Banco Hipotecario. C é d u l a s al 7 por 100. . 
I d . id . id . a l 6 por 100 
Obligaciones B , y T . a l 670. serie interior. 
I d . id. id . id . exterior 
Obligaciones del T . sobre productos de A . 
I d , i d . i d . en peoueias 
Acciones del Banco Hispano Colonial. . . . 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T . sobre A . de Cuba, de 

2.000 r s . al Q"/0 pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 rs. 
I d , de 20.000 r s I 
I d . de A l a r á Santander, de vi 000 ra 

BANCOS Y SOCIKDA.DKS ANÓNIMA.3 
Acciones del Banco de E s p a ñ a 
Obligaciones del Timbre 970 in terés anual 
Id.de la C general de T r a n v í a s . 87„id. id . 
Acciones de id . id. id , 
Id . de l a C « N e v e r a s á e Guadarrama>. . . 

CAMBIOS. 
Lóndres . á noventa dias fecha 
Paris. á ocho dias v is ta 

oltimo 
precio 

15-40 
. 0 00 
00-00 
')0-00 
<)0-0ü 
00-00 
00-00 
92 To 
00-00 
9i«-f>0 
00-00 
00 00 
O'l-OO 
00-00 
00-00 
60-00 

00-00 

oi.-eo 
DW-.O 

<•<) 00 
00-00 
00-00 

oó-ee 
OO-Oó 
47-80 
4-965 

ALMANAQUE Y CULTOS. 

SANTO DEL D I A 27.—San José, de Ca-
lasanz, y la Trasverberacion del Corazón 
de Santa Teresa de J e s ú s . 

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuaren
ta Horas en las Escuelas Pías de San An
tonio Abad, donde se celebrará á San Jo
sé de Calasanz con misa mayor solemne, 
y por la tarde completas y procesión de 
reserva. 

También se celebrará a l Santo Pa
triarca en las Escuelas Pías de San Fer
nando con misa mayor, maniflesto y ser
món, que predicará D. Sebastian Urra, y 
por la tarde á las seis completas y re
serva. 

Continúa en San Francisco la novena 
de la V í rg tn del Olvido. 

En la iglesia de San Patricio de los I r 
landeses continúa la novena á Nuestra Se
ñora de la Consolación y Correa. 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora del Socorro en San Mil lan, ó IR de 
los Temporales en San Ildefonso. 

RSPECTÁCULOS D E ROY. 

PRÍNCIPE ALFONSO. - (Compañ ía 
Arderíus),—A las ocho y medía ,—T. i m 
par.—Jocó ó el orangután,—Néstor y Ve-
noa.—Mr. Chirgwin.—Mrs. A volí nay Avo-
lo,—Mr, Kennette,—-La fiesta de Marte 
(baile). 

J A R D I N D E L BUEN RETIRO.—A las 
ocho y media.—Concierto por la Sociedad 
Union Artístico-Musícal, bajo la dirección 
del maestro Sr, Bre tón . 

CIRCO DE PRICE.—A las nueve.— 
—Grande y variada función de ejercicios 
gimnásticos y ecuestres, en la que toma
rán parte los principales artistas. 

Pl« . í e l .Wr , . .S i> ,Uc ,d0_ 
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concurrencia, que saludó nuestra entrada, y sobre 
todo la del gobernador, con las mayores muestras 
de regocijo y deferencia. Allí presenciamos el baile 
de los indígenas , de variadas figuras, con dificulto
sos y extraños movimientos. La orquesta la compo
nían taroborcillos. una.especie de l i ra , fiautas y va
rios instrumentos campanólogos. Aunque el conjunto 
era discordante, en la suavidad con que tocaban se 
dis t inguía una armonía inexplicable, pero lánguida 
y poética. Recordé el canto monótono, triste y me
lancólico, pero siempre dulce, del moro. Aquella 
música no me era ext raña . 

A los acordes de un piano se bailaron también 
dos ó tres polkas con bastante imperfección, y sin 
que tomará parte n ingún europeo. 

Después, lo que encontramos sumamente curio
so , fué que en el extremo del salón, donde se había 
construido una especie de teatr í to aislado, salieron 
á representar varios muñecos de la más admirable 
construcción; los movimientos de los pies, brazos y 
manos, eñ una palabra, de todas las articulaciones, 
no podía ser más perfecto. 

Aquellas figuras eran una exacta copia de los 
naturales en todu, y podían apreciarse como una 
verdadera obra de arte. E l mecanismo, que se ocul
taba completamente á la vista del espectador, debía 
ser muy complicado. 

Excuso manifestar que toda la noche circularon 
exquisitas pastas, dulces y bebidas. 

Desde allí, y después de haber acompañado al 
señor gobernador á su residencia, nos retiramos á 

descansar en casa del teniente Schmid, que por un 
lado nos ofrecía anchas y cómodas camas en las 
salas, y por el otro hamacas suspendidas en una fres
ca y hermosa galería. 

Optamos por lo úl t imo, y aseguro á usted que no 
tuvimos por qué arrepentimos, si se exceptúa que, 
habiendo oído, cuando ya me disponía á dormir, que 
Ortiz y Schmid trataban de una cacería de panteras, 
tuve pesadilla y soñé que, encerrado en un círculo 
de matorrales sin salida posible, se asomaban por 
cima de aquellos varios tigres y leones, que unas 
veces me lanzaban miradas feroces y otras parecían 
reírse de mi terror. Afortunadamente un fuerte pico
tazo de mosquito, que erftónces bendije, ahuyentó 
aquel espantoso sueño, y pude gozar el resto de la 
noche del más agradable reposo. 

No hay mal que por bien no venga, 

V 

A l amanecer del siguiente día desperté sobresal
tado por los gritos que proferia mi querido amigo 
Ortiz. 

—¡Ea, pronto, arriba, date prisa! 
—¿Pero qué ocurre? 
—Schmid nos espera; debemos desayunar.en el 

camino, lo cual es mucho más agradable, y . . . 
—¿Pero de qué se trata? 
—Pues qué, ¿no sabes que Schmid lo tiene todo 

ya dispuesto para que asistamos á una magnífica 
cacería de panteras? Vamos, no te detengas; los ins
tantes son preciosos. 

Quedé aterrado; mi pesadilla debía convertirse 
quizá en horrible realidad, Pero yo era mili tar , y 
los militares contraemos la obligación de no tener 
miedo; y si lo tenemos, de disimularlo. Procuré, 
pues, disimular el mió, y me dispuse con ellos á co • 
rrer aquella aventura, no sin que reservadamente le 
dijese á Ortiz que estaba loco, y que si tanta afición 

L I N E A D E V A P O R E S ESPAÑOLES 

O L A N O , L A R E I N A G A . T C O M P A Ñ Í A 

E l 15 de Setiembre s a l d r á de Cádiz y el 
20 de Barcelona el nuevo y m a g n í f i c o v a 
por e s p a ñ o l 

L E O N 
Informes: D. M. A . A m u s á t e g u i . en Cá

diz.—Galofre . y c o m p a ñ í a , en Barcelona. 
Madrid, Huertas 9, bajo derecüa. 

H E R P E S 
Sa curan radicalmente con las pildoras 

de L a r r a . 
C a j a 16 reales . 

Botica de Esco lar , Angel, 3. 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé- íaja mode-

Ü g y lo para sujetar y dismi-
\titi i\ í\ t í £ nuir el vientre ó impedir 

toda clase de dolencias. 
Idem Princesa, largo, 

para vestir con elegancia. 
E s s in disputa el de mejor 
forma que se conoce en E s 
p a ñ a y en el extranjero. 

Estos c o r s é s han obte
nido el premio en la E x 

pos ic ión universal de Paris . 
Mayoí-, 56. Josefa Mart ínez , proveedora 

da l a R e a l C a s a . 

O B R A S 
; - de 

D. M I G U E L M. G U I L L E N D E L A T O R R E , 
profesor de la Escuela del Hospicio 

de esta capital. 
ENSEÑANZA INTUITIVA DE LA GKAMÁTICA 

CASTELLANA : consta de 97 cuadros s inóp 
ticos, en que se exponen con minuciosi
dad y laconismo la Anfi . logía , Sintaxis 
A n á l i s i s l ó g i c o , Prosodia y Ortograf ía 
U n tomo en 8o, de 100 p á g i n a s , 3 reales 
ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DE HISTORIA SAGEÍDA. — 
Obra aprobada para texto por l a autori
dad e c l e s iá s t i ca , y por real orden de 5 de 
Mayo de' 1879, adoptada en muchas es
cuelas y recomendada por toda la prensa. 
E n este compendio se sigue el orden de 
odas las colecciones de l á m i n a s conoci

das, para que pueda aplicarse él «método 
i n t u i t i v o » ; explicando cada pasaje prime
ro en breves preguntas y respuestas, pa
ra que el n i ñ o pueda l levarlos fác i lmente 
á la memoria, y d e s p u é s en forma de ex-
pos i c ioñ , para que s i rva a l a vez de texto 
de «lectura». U n tomo en 8o. de 2'75 p á g i 
nas, 4 r s . ej ampiar en holandesa. 

COHPENDIODE HISTORIA DE ESPAÑA., apro
bado para texto por real orden de 5 de Ma
yo de IS'IO. E n este compendio se sigue 
el órden crono lóg i co hasta el reinado de 
Alfonso X l l , y por pasajes con arreglo á 
todas las colecciones de l á m i n a s conoci
das, y con el mismo procedimiento que la 
Historia Sagrada, primero en breves pre
guntas y repues tas , para .que el n iño 
pueda l levarlas fác i lmente á Ik memoria, 
y d e s p u é s en forma de e x p o s i c i ó n , para 
que s irva á la vez de texto de « leetnra» . 
Un tomo en 8,° de 162 p á g i n a s , 4 rs . el 
ejemplar eu holandesa. 

ARITMÉTICA, aprobada para texto por 
real órden de I . de Marzo de IS'iQ. Com
prende la n u m e r a c i ó n , enteros, divis ibi l i -
nad de los h ú m e r o s , m á x i m o c o m ú n divi
sor, m í n i m o , nnilliplo c o m ú n , facciones 
ordinarias, decimales, denominados, ais-
tema m é t r i c o , potencias y ra íces cuadra
das y c ú b i c a s , razones y proporciones, 
reglas de tres, c o m p a ñ í a , a l i g a c i ó n ó in 
terés . U n tomo en 8", de 92 p á g i n a s . 2 rs 
ejemplar en r ú s t i c a . 

Se hal lan de venta en las principales 
ibrer ías . 

D i r i g i é n d o s e al autor, Fuencarra l , 84, 
Madrid, se hacen grandes rebajas. 

CHOCOLATFS, TÉS Y CAFÉS 

C O M P A Ñ Í A 

Mayor, 18 y 20. 

COLONIAL. 
Montera, 

H i S T O R I A D E UNA p l V l I f t 
POB 

T E Ó F I L O G A U T I E R 

TRADUCCION D E 

G A R L O S A B A R A N 

Ent ró Tahoser en su barco, ricamente decorado, 
en cuyo centro habia un camarote ó nao, sostenido 
en sus ángulos pon pilastras, eLtecho coronado por 
una fila de WÍSWÍ , y pintadas las paredes con dibu
jos simétricos; sobre la popa se veia un albergue de 
punüngudo techo, contrabalanceando su peso en la 
opuesta .extremidad una especie de altar cubierto 
de pinturas. Formaban el timos dos remos inmen-

• sos terminados por cabezas de Hathor que unian 
por el cuello largas bandas de tela y apoyados en 
pie's sesgados, sóbre los cuales giraban. En el er-
gui Jo mást i l palpitaba, porque babia empezado á 
soplar el Yiento, una vela ovalada, fija á dos .ver-

• Vp,S) y en CUJ?Í rica tela estaban bordados y pinta
das conbrü lan tes ico lores figuras geométricas, aves 
y quiméricos animales; de la verga inferior colgaba 
una frania;ador;nada con grandes borlas. 

Soltad;! la amarra'y puesta la vela al viento, el 
• bílMó se npartó de la orilla, separandp pon la proa 

los grupos de lanchas que levantaban y agitaban 
sus remos, como patas de escarabajos boca arriba, 
y bognudo, ¿in cuidarse do ellas, enmedio de un 
concuT;ode iojurins y gritos; su fuerte construc--
cion le permit ía desdeñar los choques,que hubieran 
echado á pique otra embrreacion más'frágil . Ade
mas, eran tan hábi les los marineros de Tahoser, 

que el barco parecía dotado de inteligencia; tal era 
la prontitud con que obedecía al t imón, evitando 
los obstáculos graves. Pronto dejó tras de sí los pe
sados barcos cuya nao, llena de pasajeros en el inte
rior, soportaba en su techo mul t i tud de hombres, 
mujeres y niños puestos en cuclillas, que era la pos
tura favorita del pueblo egipcio. A l ver aquellas 
gentes en tal posición, se las hubiera podido tomar 
por jueces asesores de Osíris, si en vez de expresar 
el recogimiento propio de consejeros fúnebres, su 
fisonomía no manifestase la más franca alegría. En 
efecto. F a r a ó n volvía vencedor y traía consigo un 
inmenso botín. Tebas no cabía en sí de gozo, y toda 
su población salia á recibir al favorito Amoun-Ra, 
señor de las diademas, moderador de la región pura, 
omnipotente Aroeri, rey-sol y vencedor de pue
blos. 

E l bgreo de Tahoser llegó á la orilla opuesta, y 
casi al mismo tiempo que él, la barca que conducía 
el carro: pasaron los bueyes sobre el tablón móvil , 
y los criados que con ellos desembarcaron les un
cieron al yugo. 

Estos bueyes, de color blanco con pintas ne
gras, llevaban sobre la cerviz una especie de tiara 
que cubría en parte el yugo, atado al pértigo con 
dos largas correas de cuero, una de las cuales ro
deaba el cuello de los animales, y la otra les pasaba 
por debajo del vientre. Sus elevados lomos, gran
des papadas, secos y nerviosos jarretes, pezuñas d i 
minutas y negras como ágata, -atestiguaban que 
eran de pura raza, y que el penoso trabajo del cam
po no había alterado nunca las formas desu cuerpo. 
Tenían la majestuosa placidez de Apife, el toro sa
grado, cuando, recibe los homenajes y las ofrendas. 
En el carro, extraordinariamente ligero, podían i r 
dos ó tres personas de pié; sostenía la caja^ semicir
cular,,cubierta de adornos y dorados que formaban 
graciosas líneas curvas, una especie de puntal dia-

demostraba, podíamos haber comprado un par de 
pieles de pantera, que allí se venden tan baratas, y 
haber hecho público en cualquier parte del mundo 
que sus contenidos habían sido víctimas de nuestra 
destreza y valor. 

Ortiz se reía, pero no hacía caso de mí juicioso 
raciocinio. 

El Sr. Schmid entró y colocó entre mis manos 
una hermosa carabina, diciéndome que tuviera en 
ella completa confianza por sus buenas condiciones 
y su precisión. 

¡Precisión! La precisión se hacía necesaria; lue
go existia peligro. 

¡Aquello era horroroso! 
Empuñé la carabina, fingiendo una audacia que 

se hallaba muy léjos de mí espíritu, y salí con mis 
compañeros, pensando en un antiguo capitán que 
tuve en España, y que repetía amenudo que-todo 
en el mundo eran ext rañas coincidencias. 

Miéntras un tigre no coincidiera conmigo ó con 
mis amigos, me consideraría hombre feliz. 

V I 

Una piragua con varios malayos armados y otros 
dos oficíales d é l a guarnición, nos esperaba en la 
playa. Embarcamos en ella, y entónces cobré bas
tante ánimo, porque comprendí que sí las panteras 
no eran muchas, el aparato de guerra que se halla
ba á m i vista era verdaderamente formidable. 

Doce remos empleados con vigor nos traslada
ron en poco tiempo á la costa de una isla próxima 
que estaba deshabitada, pero que sin embargo abri
gaba temibles y fieros inquilinos. 

Allí debíamos tomar parteen un combate or ig i 
nal, de imponentes atractivos, digno del temple del 
hombre, pero que yo no podía ménos de considerar 
completamente innecesario. 

La hora habia llegado, y era imposible volverse 

atrás y mucho ménos ante aquellos oficiales extr 
jeros, que confiaban mucho en mi valor, y Utlh ' 
en la persuasión de proporcionarme el más grat 
los espectáculos y placeres. 0 ê 

La expedición se componía del teniente Sch 
que la dirigía en todas sus partes, de los dos oíT^' 
les, Ortiz, yo y unos veinte indígenas. líu 

Emprendimos la marcha, y al poco rato penet 
mos en un espeso bosque, adonde no llegaban 1 ^ 
rayos solares. Entónces se verificó una divi • 
pues los dos oficiales ántes mencionados y cvlatl0ll, 
seis malayos se separaron para emprender otra ^ ^ 
que la que nosotros debíamos seguir. rüta 

—Más adelante nos reuniremos todos ,—¿¡^ o 
mid.—Carguen ustedes su arma con todo cuidad 
desde ahora no la abandonen de la mano, 7 siga0' ̂  
ustedes sin separarse de m i lado. ' g nille 

Yo no hubiera necesitado tal advertencia 
que habia formado elfirme propósito de lo 

Aquello se ponía muy grave. ' 
Apénas habíamos caminado con bastante difi 

tad por entre aquel profundo follaje y espesa m i 
za, durante el espacio de diez minutos, cuando ^ 
denó el alto en una pintoresca plazoleta, donde T' 
malayos nos sirvieron el exquisito desayuno 
prestó nuevas fuerzas á m i abatido ánimo. ' 

Ortiz era un héroe; su impaciencia y su alee • 
ponían de manifiesto el placer que experimentab^ 
lo cual me complacía mucho, porque contaba ' 
con la seguridad de que, á lo ménos por su part^ 
quedaría, como decimos los militares, el pabeli ' 
bien puesto. 0,1 

-, E l que no se consuela en las aflicciones de la 
vida, es porque no quiere. 

Emprendióse de nnevo la marcha, y esta vez con 
las mayo res precauciones. 

Delante caminaban dos guias, después un ina. 
layo de formas atléticas que nunca se alejaba de 
Schmid, á cont inuación éste con Ortiz y yo, cerran-
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AGUA D E B A R C E L O N A 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

L A 

P R O V E E D O R A 
# • 

D E LA R E A L C A S A 

• VENECIANA 
ADMIRABLE 

P R K P A R A C I O N 
sin r ival para 

t eñ ir i n s t a n t á n e a 
mente el cabello y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

siguientes : 1.a Quedar te
ñ ido el cabello y la barba tan 

luego como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2.a Permanecer t eñ ido por es
pacio de dos meses, Y 3.a No ser nece-

sario á n t e s lavar ó desengrasar el cabe
llo, y no dañar lo m á s mínimo la piel 

Puntos de veata en provincias: 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme
ría, comercio de D. Juan Pecina; Burgos 
P e r f u m e r í a H i g i é n i c a Inglesa; Badajoz! 
Plaza de la C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 10; Bibao, 
comercio de D o ñ a Ramona Jáuregui ; Coru-
ñ a . F lor ida , 25; Cartagena, Sres. Roiff, 
hermanos; Cádiz, en la redacc ión de «La 
P a l m a » ; Ferro l , Real , n ú m . IX",, guante
r ía ; Granada , calle de -San Sebastian. 7; 
L o g r o ñ o , Mercaderes, 20: Murcia, Jarros -
M á l a g a , cal le de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del S r . Cassielles; Pamplona! 
Calceteros, 1; Palencia, Mayor, 108, prin
cipal; Santander, Blanca, 10, guantería: 
S e v i l l a , Sierpes, 60; Valladolid, Acera de 
San Francisco, 15; Valencia, calle de San 
Vicente, 22, y Sombrerer ía , 5, boticas. 

L o s pedidos al por mayor dirigirse al 
ú n i c o d e p ó s i t o en Madrid, calle Mayor, 
56, comercio de sedas y fábrica de corsés 
de Josefa Mart ínez , proveedora de laRoal 
C a s a . 

S u precio, 12 reales frasco ea toda Es
p a ñ a . Grandes descuentos al por mayor. 

Acreditada y a la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 
y rejuvenecer el cutis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. S u precio, 5 reales botella y 45 docena. T o d a s - l á s botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depós i tos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, i r o g u e r í a ; Atocha, 18, 
g u a n t e r í a ; ídem 38, comercio de sedas; í d e m 87, d r o g u e r í a ; Amor de Dios, 7, dro
g u e r í a ; D e s e n g a ñ o , 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4. droguer ía ; Mayor, 50 y 
56, comercios d £ . s e d a s ; .Montera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, d r o g u e r í a s . 

Depósito central, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica de c o r s é s , donde es 
sirven pedidos á provincias. 
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A G U A C I R C A S I A N A 
uNIGA USADA POR TODAS LAS F A M I L I A S REALES 

Y N O B L E Z A D E E U R O P A . 

Cuarenta y ocho años de éx i to en todo el mondo. 

E L A G U A C I R C A S I A N A es l a ú n i c a infalible para restituir a l cabello blanco su 
color primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres d ías la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo l a belleza y fuerza 
de su juventud, evitando r á p i d a m e n t e su ca ída; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares la fuerza juveni l ; en la c o m p o s i c i ó n de este preparado no entra ma
teria a lguna nociva á la salud. 

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma de los 
inventores, P. P . Herr ings y C o m p a ñ í a , plaza de Don Pedro, 60 y 61, Lisboa . 

Unico d e p ó s i t o en E s p a ñ a , adonde se harán los pedidos, farmacia de Saiz, calle 
del Pez. 9, Madrid. 

gonal que sobresalía un poco del reborde superior, 
y al cual se cogía el viajero con la mano cuando el 
piso del camino era muy desigual ó la marcha muy 
rápida; el eje, colocado detras de la caja para sua
vizar los movimientos, llevaba dos ruedas dé seis 
rayos sujetos con clavos remachados. Un asta fija 
al fondo del carro sostenía un parasol figurando 
hojas del palmera. 

Inclinada Nof ré sobre el borde, tenía las riendas 
de los bueyes, embridados como caballos, y según 
la costumbre egipcia, guiaba el carro, miént ras que 
Tahos'er, inmóvil al lado de ella, apoyaba en la do
rada mo.dura su mano, cubierta de sortijas desde el 
dedo pequeño hasta el pulgar. 

Ambas jóvenes, la una deslumbradora de esmal
tes y piedras preciosas, la otra apénas velada con 
una trasparente gasa, formaban un grupo encanta
dor sobre el carro de brillantes colores. 

En aquella margen del rio no era ménos grande 
la afluencia. Los habitantes del barrio de Memuonía 
y de las aldeas circunvecinas acudían por su parte, 
y á cada instante depositaban las barcas su carga 
humana sobre el muelle de ladrillos, conduciendo 
nuevos curiosos que aumentaban la densidad de la 
muchedumbre. Innumerables carros se dirigían al 
campo de maniobras, brillando sus doradas ruedas 
como soles entre el polvo que levantaban. Tebas, en 
aquel momento debía estar desierta, cual si un con, 
quistador se hubiera llevado su pueblo cautivo. 

El marco era por lo demás digno del cuadro. En
medio de verdes cultivos, entre los cuales descolla
ban grupos de palmeras, veíanse casas de recreo 
pintadas con vivos colores, palacios, pabellones de 
verano, rodeados de:sicómoros y sensitivas, fuentes 
que reflejsbun en sus aguas los rayos solr.res, viñas 
que enla:(abíin sus pámpanos á enrejados formando 
bóveda, y en el fondo las gigantescas líneas del pa
lacio de RhamseB-Meiamun con sus desmesurados 

^ ^ « w (1), sus enormes muros, sus mástiles dora
dos y pintados, cuyas banderolas flotaban al viento; 
más al Norte los dos colosos que descollaban en una 
postura de eterna impasibilidad, montañas de gra
nito de forma humana, puestas delante de la entra
da del Amenophium que aparecía en una media 
tinta azulada, casi ocultando el Rhamesseium algo 
más alejado y la retirada tumba del gran sacerdote, 
pero dejando entrever por uno de sus ángulos el pa
lacio de Menephta. 

Más cerca de la cordillera líbica> en el barrio de 
Memnonía, habitado por los que construían los se
pulcros y momificaban los muertos, se elevaban en 
la azulada atmósfera las rojas espirales de humo de 
sus calderas de natro, porque el trabajo de la muer
te no cesa jamas, é inmediato al sitio donde la vida 
se mostraba tan tumultuosa, se preparaban las tiras 
de tela con que habían de ser envueltos los cuerpos 
inanimados, se vaciaban las cajas destinadas á en
cerrarlos, se llenaban de jeroglíficos los ataúdes, y 
acaso a lgún frío cadáver tendido sobre el lecho fú
nebre, de piés de león ó de chacal, esperaba á que 
se le vistiera el traje de la eternidad. 

A lo léjos, y en un horizonte que la trasparencia 
del aire hacía parecer cercano, descollaban bajo el 
puro cielo los calcáreos picos de las montañas líbi-

(1) 'Pylon>, palubra formada de la griega .po lun» . s i ? ' 
nifica gran puerta, y con el la se designaba en el antigu0 
Egipto una coustruccion compuesta de dos pilares de enor
me magnitud y forma piramidal, entre los cuales se coloca
ba el dintel de una puerta monumental. Construíanse 10. 
<pylones. generalmente delante de los templos y de i ^ ^ ' 
lacios, y dfsde ellos hasta l a puerta do entrada del eá}ticl?g 
habia dos filas de esfinges formando calle. E n el i.ntenor g 
los pilares habia escaleras para subir hasta la cúspide , T s 
cuatro caras estaban lionas de inscripciones y jerogunc • 
L o s viajeros modernos franceses han formado la palabra « p j 
lone> para designar esta c o n s t r u c c i ó n , y la transcribíalo . 
s u p r i m i é n d o l e la t e r m i n a c i ó n francesa de la 'e,.mU'!a'-La 
no recordar en castellano palabra que exprese la idea o si 
de nombre á estos monumentos. 
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